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Con cuidado de no rasgar el delicado pergamino con sus manos grandes y torpes, Garnet lo sacó del bolsillo trasero. Ser meticuloso y prestar atención a cada una de las acciones que componían su día era un hábito que se había visto obligado a adquirir desde su nacimiento. Bueno, él siempre recordaba intentarlo, pero lograrlo era otra cosa, especialmente con su fuerza y sus dedos terminados en enormes garras.

Cuando uno pasa toda su vida en una situación en la que nada se puede reemplazar fácilmente, aprende a cuidar lo que tiene y a valorarlo profundamente. Esto era especialmente cierto para una gárgola como él. En su niñez solo había tenido un pantalón, y cada vez que lo rasgaba con sus garras en su afán de salir a la calle a jugar, su madre se lo remendaba por las noches para que pudiera ponérselo de nuevo al día siguiente. Sin embargo, Garnet no estaba solo en este sentido. Todo el mundo de donde venía funcionaba de esa manera, o mejor dicho, no funcionaba en absoluto.

Con la punta de la garra de su pulgar, abrió cuidadosamente el pergamino. Se protegió los ojos del resplandor del sol y leyó el último conjunto de instrucciones para llegar a su destino con cierto esfuerzo.




Pase el molino, gire a la derecha y camine bajo los árboles hasta llegar a la casa con la puerta amarilla.




Bueno, esto es fácil, pensó Garnet. No era como la descripción que decía: «Camine recto durante cinco horas». La que no mencionaba que estaba en medio de la nada sin un punto de referencia. Gracias a sus alas, viajó ese tramo en una fracción del tiempo. Pero esto era mejor. El molino era fácil de reconocer como una enorme construcción de piedra cubierta por una enredadera llena de pequeñas flores lilas.

No pudo evitar acercarse para ver si tenían olor. Saliendo del camino de piedra, caminó sobre la hierba suave, disfrutando la sensación con sus pies descalzos. Acercando una rama de flor, olfateó. Sí, definitivamente tenían un olor dulce que le hizo arrugar la nariz. O tal vez era culpa del polen que se le había pegado a las fosas nasales. Estornudando ruidosamente, volvió al camino. Sin embargo, valió la pena. Cada nuevo detalle de este maravilloso mundo lo llenaba de curiosidad. Iba a explorarlo todo, y no le importaba si tenía que sufrir una alergia en el proceso.

Este era el primer paso para dejar atrás todo el dolor y la desolación de su antigua vida y construir una nueva. Bueno, técnicamente, el primer paso fue cuando cruzó el portal mágico, dejando atrás todo su mundo y con él su pasado. Sin embargo, este paso iba a ser el más crucial, ya que lo llevaba literalmente a la puerta de su anfitrión, brindándole la oportunidad de comenzar de nuevo. 

Estaba ansioso por llegar.

Pasando el molino, giró a la derecha como debía y fue sorprendido por la imagen ante sus ojos. El camino se perdía bajo una cortina de ramas tan largas que rozaban el suelo, una cascada de vegetación tan espesa que no podía ver lo que había al otro lado. Con su fuerte brazo, apartó las primeras ramas y se alegró de descubrir que no cubrían el camino por completo.

Cruzarlo con sus alas hubiera sido difícil; las garras que coronaban los arcos de sus alas seguramente se habrían enganchado a cada paso. Pero por suerte no fue el caso. Eran solo una cortina, o mejor dicho, el borde de una cúpula gigante. No, cúpula tampoco era la palabra que Garnet estaba buscando. Un túnel. Era un túnel creado por los árboles que nacían a ambos lados del camino.

El aire era fresco bajo la sombra profunda. Garnet se maravilló de lo oscuro que estaba allí. Afuera, el sol brillaba intensamente, ya pasado el mediodía y alto en el cielo, pero aquí se sentía como si fueran las primeras horas de la mañana. Respiró hondo y saboreó el olor a tierra húmeda, uno de sus perfumes favoritos. En su mundo, no había muchos árboles lo suficientemente grandes como para mantener húmedo el suelo. Así que ese olor estaba reservado solo para los días de lluvia, que también eran pocos y distantes entre sí.

Mientras continuaba su viaje, el paisaje se transformó y los árboles comenzaron a estar más cerca, entrelazándose para formar un denso bosque. El bosque encerraba una pequeña cabaña ubicada dentro de un claro, su puerta amarilla proporcionaba un vívido contraste con la exuberante vegetación. Estaba en perfectas condiciones, ni un solo clavo fuera de lugar, sin astillas en ninguna parte y la pintura nueva y brillante. Encontrarla había sido fácil; era la única casa. La parte difícil fue acercarse.

Hasta ahora todo había sido como una aventura trepidante, en soledad y en plena naturaleza. El portal por el que había pasado se encontraba en medio de las montañas, y allí, un troll le entregó el pergamino con las indicaciones que debía seguir y también le proporcionó algunas raciones. Desde allí, cruzó arroyos, caminó por colinas y vio muchas granjas y campos frondosos.

Sin embargo, ahora tenía que enfrentarse a su nuevo destino. Este iba a ser su nuevo hogar, y todas las dudas y preocupaciones que había dejado de lado mientras exploraba este nuevo mundo ahora regresaban con fuerza, abrumándolo. Se sentía como una roca que se hundía. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Obligando su incómoda presencia a un extraño que parecía tener una vida perfectamente organizada, lo que se notaba tan solo ver el aspecto de su cabaña? Pero si ya había llegado hasta aquí, tenía que dar un último salto de fe y al menos intentar esta nueva vida.

A pesar de reunir un poco de coraje, Garnet se acercó vacilante, con paso lento, mirando las pequeñas flores plantadas a ambos lados del camino, que iba desde el camino principal a la hermosa cabaña. Mucho antes de que pudiera alcanzar la puerta, esta se abrió, y cuando levantó la vista, una amplia sonrisa lo recibió. En verdad lo recibió un hada, un hombre con alas de mariposa en tonos azules y verdes, los mismos tonos que Garnet había visto hace un par de días en una laguna al pie de unas montañas. Pero lo primero que Garnet notó fue la sonrisa del hada, aparentemente existiendo únicamente para saludarlo a él, un completo extraño.

Las maravillas de este nuevo mundo palidecían en comparación con lo asombrado que estaba por la bondad y la alegría que irradiaba la gente de este reino. Todavía no había conocido a muchas personas, pero todas las que encontró desde que llegó habían sido amables con él. Muchos incluso le obsequiaron con comida de sus huertas o de sus árboles frutales junto al camino principal. No es que la amabilidad no existiera de donde venía, pero había una razón por la cual su mundo había sido devastado por las guerras y la magia los había abandonado. Se podría decir que todos eran un montón de cascarrabias territoriales, y eso no sería una exageración.

—¿Hola, cómo estás? Debes ser Garnet —dijo el hada con un tono musical. Con su altura llegaba hasta un poco por debajo del hombro de Garnet. Una mata de rizos castaños rebotaban con cada movimiento de su cabeza y sus ojos eran del mismo tono de azul presente en sus alas que contrastaba muy bien con su dorado y cálido tono de piel.

—Sí, pero no sé tu nombre. Lo siento —dijo Garnet, sintiendo que se sonrojaba. Todos los cambios y nuevas experiencias por las que había pasado en los últimos días habían sido abrumadores, y se había olvidado de preguntar un detalle importante: el nombre de la persona que lo recibiría y le enseñaría un nuevo oficio. Afortunadamente, al hada no pareció importarle su falta de cortesía y agitó las manos de un lado a otro como para desestimar la disculpa de Garnet.

—Mi nombre es Wyllel, pero puedes llamarme Wyn —dijo mientras extendía su mano para que Garnet se la estrechara. Garnet tuvo cuidado de no lastimarlo con sus garras mientras le devolvía el saludo. La mano de Wyn era completamente suave, casi tan suave como la de Garnet, lo cual era asombroso considerando que Garnet era una gárgola, y su mano, aunque flexible, era casi tan suave como tocar mármol pulido.

—Adelante, adelante, estoy preparando té para que podamos disfrutar de un refrigerio temprano mientras nos conocemos —dijo Wyn.

—Gracias. ¿Dónde puedo dejar mi bolso? —preguntó Garnet, mirando alrededor de la espaciosa cabina, que supuso que estaba diseñada para acomodar personas con alas. Tenía espacio de sobra entre los muebles y la decoración para no golpear nada con ellas. Estaba profundamente agradecido por eso, ya que podría ser un desafío compartir la vivienda con alguien que no tuviera alas y no supiera lo fácil que es llevarse las cosas por delante con ellas, incluso cuando estaban plegadas en su espalda. La cabaña era pintoresca y acogedora, con un encanto rústico. Las paredes estaban hechas de madera resistente y los pisos estaban cubiertos con alfombras tejidas.

—Puedes dejarlo en ese banco. Después del té y el tentempié, te mostraré dónde te hospedarás. Probablemente necesites descansar y acomodarte; Estoy seguro de que estás exhausto —dijo Wyn amablemente.

—Eso suena perfecto —respondió Garnet con gratitud.

—¿Están bien las magdalenas para acompañar el té? Son de la panadería de mi prima, pero también puedo conseguirte algunos pasteles o tartas si lo prefieres.

—Nunca comí nada de eso antes, pero seguro que está bien.

—Oh, estoy siendo tan grosero —dijo Wyn con un tono de disculpa en su voz—. Debería haber comenzado preguntando si te gustan las cosas dulces.

—Probé algunas cosas dulces antes, y me gustaron —aseguró Garnet.

—¿Y alguna vez has probado el chocolate antes? Porque tengo una tienda de chocolates y planeo enseñarte todo al respecto —dijo Wyn. Garnet no se esperaba esto; no tenía conocimiento de ninguna de las cosas de las que hablaba su nuevo anfitrión, a quien estaba seguro de que estaba a punto de decepcionar. Wyn parecía genuinamente serio acerca de los dulces, y el conocimiento de Garnet se extendía a reconocer la miel. Eso era todo. El azúcar de la sal todavía era complicado de diferenciar, y no eran nada comunes en su mundo.

—Yo tampoco he probado nunca el chocolate; No sé qué es —le confesó Garnet.

—¡Oh, tenemos que enmendar eso en este mismo momento! Toma asiento mientras preparo algo —dijo Wyn, señalando una silla de la mesa de madera en el medio de la cocina, mientras abría varios frascos y arreglaba meticulosamente las pequeñas porciones de lo que Garnet supuso que era el chocolate en un plato.

La acogedora cocina emanaba calidez y comodidad, con una chimenea en la pared lateral que irradiaba un calor suave que envolvía el espacio. Los estantes se alineaban en las paredes, adornados con una variedad de frascos llenos de varias especias y hierbas. La cocina tenía gabinetes de madera brillantes en un color cálido parecido a la miel. Estos armarios estaban ubicados a lo largo de las paredes y tenían mucho espacio para guardar vajilla y utensilios de cocina. Las encimeras estaban hechas de mármol liso y eran lo suficientemente grandes como para preparar cómodamente la comida. Estaba claro que esta cocina era el corazón de la cabaña para Wyn.

—Debería haber preparado el plato de chocolate de antemano. Había pensado en servirlo como postre. Mis disculpas. Fue descuidado de mi parte.

—No te preocupes, puedo esperar —dijo Garnet.

—Tal vez tu puedas, pero yo no puedo —respondió Wyn con una sonrisa, mientras colocaba el plato frente a Garnet, lleno de pequeños pedazos brillantes y perfectos en diferentes tonos de marrón. 

—Estos pedacitos pegados en la parte de arriba es praliné, que es un tipo de fruto seco con caramelo. Estos tienen cáscaras de naranja confitadas y algunos tienen pétalos de flores. Te enseñaré todo sobre esto cuando comencemos a trabajar juntos en mi taller —explicó Wyn, señalando cada tipo mientras daba su explicación.

Entre todas las opciones en el plato, Garnet tuvo que admitir que lo único que estaba seguro de reconocer era lo último: los pétalos de las flores. Bueno, conocía las naranjas, pero nunca las había probado así. 

Garnet tomó con cuidado una de las piezas brillantes entre sus dedos, pero aun así, se rompió bajo su fuerza, liberando un relleno suave y cremoso que goteó sobre el plato.

—Oh, lo siento. Debería haberte advertido que esos no son sólidos —dijo Wyn disculpándose.

—Es mi culpa. Es difícil medir mi fuerza. He sido torpe toda mi vida —se quejó Garnet.

—Bueno, lo importante es que seguirá siendo delicioso aunque esté roto —se rió Wyn, con su risa musical—. Adelante, pruébalo y dime lo que piensas.

Con cuidado de no derramar el relleno sobre sí mismo, Garnet sostuvo el chocolate cerca de su cara y respiró hondo. El dulce aroma ya le había llegado de lejos, pero quería experimentarlo de cerca. Dudó un momento antes de darle un mordisco.

Los sabores explotaron en su boca, abrazándolo por completo. El chocolate tenía un sabor suave, casi sedoso, con el relleno cremoso complementando perfectamente las partes firmes que crujían bajo sus dientes. Garnet no pudo evitar cerrar los ojos y saborear mejor. Se sorprendió de cómo el chocolate primero se partió bajo su mordida, pero luego comenzó a ser más suave y derretirse, llenando con su maravilloso sabor cada rincón de su boca. No solo tenía un sabor increíble sino que también era una experiencia en constante cambio, brindando una sensación diferente de un segundo a otro.

Cuando volvió a abrir los ojos, Wyn lo miraba expectante. 

—Es asombroso —dijo Garnet, mientras terminaba de lamer el relleno de sus dedos. Ahora él entendía mejor el entusiasmo de Wyn por el chocolate.

—Tengo que confesar que ver a la gente probar el chocolate por primera vez es uno de mis placeres secretos —admitió Wyn. Garnet se sorprendió por su comentario.

—¿No soy el único que no sabe nada de chocolate?

—No, es algo nuevo en esta área —dijo Wyn—. Soy el único maestro chocolatero por aquí, así que todos lo descubrieron y lo probaron cuando me mudé aquí y abrí mi tienda.

—Así que tú tampoco eres de aquí.

—No, vengo de un lugar muy lejano, donde hay grandes plantaciones de cacao.

—¿Por qué te mudaste aquí? —preguntó Garnet.

—Bueno, primero, porque ya había muchas chocolaterías allí, y digamos que había mucha presión. Y segundo, me enamoré de este bosque tan pronto como lo vi.

—Solo vi los árboles en el camino. Son realmente hermosos —dijo Garnet mientras tomaba un chocolate con una fruta azucarada encima, teniendo más cuidado de no romperlo. Esta vez se lo comió entero, y todo el suave relleno inundó su boca con el conocido sabor a naranja pero mucho más dulce que las versiones salvajes y ácidas a las que estaba acostumbrado. La combinación del esperado sabor a fruta con la nueva riqueza del chocolate fue divina. 

El chocolate tenía el potencial de convertirse en su comida preferida de este nuevo mundo y definitivamente del antiguo. Los sabores de su tierra natal ni siquiera tenían una oportunidad.

—Sí, esos sauces son únicos —dijo Wyn mientras colocaba una taza de té junto a Garnet, que dejó un pequeño rastro de vapor, y un plato lleno de pequeñas porciones de algo que Garnet identificó según el comentario anterior de Wyn como una especie de pan dulce. Sin embargo, Garnet decidió dejar ese misterio para más tarde y se sirvió una tercera porción de chocolate.
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Cuando Garnet levantó la vista de nuevo, vio a Wyn mirándolo con una sonrisa extendiéndose por su rostro.

—Lo siento —dijo Garnet—. Nunca antes había probado algo así. No hay muchas cosas dulces de dónde vengo. Todos allí tienen una vida escasa.

—Solo puedo imaginarlo —comentó Wyn con una nota de simpatía en su voz—. No quiero entrometerme, pero ¿te gustaría contarme qué pasó en tu mundo?

Cuando apareció una mueca en el rostro de Garnet, Wyn se apresuró a tranquilizarlo.

—Detente, no necesitas decírmelo. Lo siento por entrometerme.

—No te estás entrometiendo. Me estás dando un lugar para vivir. Un trabajo. Está bien tener preguntas. Tengo que explicarte.

—No, no me debes explicaciones ni nada. Cuando me dijeron que había gente de otro mundo que necesitaba trabajo y lugar donde vivir, me ofrecí sin pedir nada más.

—Gracias, de verdad lo aprecio. Soy…

—Nada de eso —Wyn dijo gentilmente, moviendo su mano de nuevo—. No tienes que agradecerme. Lo ofrecí de corazón.

Garnet respiró hondo. Aunque Wyn le acababa de decir que no había necesidad de dar explicaciones o expresar su gratitud por acogerlo, todavía sentía que Wyn merecía una explicación.

—En pocas palabras, la mayoría de las razas en mi mundo son territoriales y violentas. Aunque probablemente eso sea solo una excusa, el resultado es el mismo. Esto llevó a nuestro mundo a guerras continuas entre especies e incluso entre clanes de la misma especie —dijo Garnet. Su vista se centró en su humeante taza de té, pero sin mirarla realmente—. Después de siglos de matarse unos a otros, los números se redujeron mucho. Luego de eso no pasó mucho tiempo antes de que la magia abandonara nuestro mundo, y con ella se fue la última estabilidad que le quedaba a la naturaleza.

Garnet tragó saliva. Tomó un sorbo de té para aliviar su garganta. Mientras Wyn lo escuchaba con total atención, Garnet trató esta vez de mantener su expresión estoica por fuera, pero por dentro se sentía conmocionado.

—Para cuando cambiaron sus costumbres y dejaron de lado las guerras, ya era demasiado tarde. Todo en el reino empeoraba cada vez más.

Garnet no podía creer todo lo que estaba compartiendo. No podía recordar la última vez que había hablado tanto, y mucho menos sobre la carga de su mundo. Era un tema que la mayoría de la gente trataba de evitar. No esperaba sentirse aliviado de contarle esto a Wyn, pero lo estaba. Garnet estaba seguro de que la razón por la que estaba compartiendo tanto era porque realmente se sentía cómodo en la presencia de Wyn. No había una razón lógica, pero así se sentía.

—¿Así que no viviste en la época de las guerras? —preguntó Wyn en voz baja.

—No, eso fue hace varias generaciones, aunque todavía hay algunos seres inmortales que siguen vivos. Yo pertenezco a las generaciones que vivieron de lo poco que queda —explicó Garnet. Él había visto suficiente hambre y desesperación para comprender completamente y estar agradecido de no haber presenciado las guerras también. Lo que vio fue suficiente para él. Haber sobrevivido a las secuelas de las guerras y enfrentarse a la extinción que probablemente se acercaba ya era demasiado para soportar. No entendía cómo se las arreglaban aquellos que aún estaban vivos y también habían experimentado las guerras.

—Lo siento, debe haber sido muy difícil —dijo Wyn, estirando la mano como si fuera a apoyarla en el brazo de Garnet, pero dudó antes de completar el gesto y retrocedió para volver a colocar la mano en su regazo.

—No es culpa tuya ni mía. Yo tampoco conocía nada más que eso. Para mí, el mundo era así, gris y simple. Estaba bien con eso —dijo Garnet antes de tomar otro sorbo de té. Su calidez lo estaba ayudando a calmar sus nervios—. Pero entre los pocos que quedamos, corre el rumor de que nos estamos acercando a la extinción. La gente dice que solo nos quedaban un par de generaciones más antes de ver el final.

—Pero ahora que estás aquí, no será el final para ti. Y tampoco para la gente de tu reino. Todos son bienvenidos a vivir aquí. ¿Verdad? —dijo Wyn.

—Cierto. Gracias a Frigg, estoy aquí. Abrió los viejos portales que unían nuestros reinos y nos ofreció refugio. Pero no todos se arriesgaron de inmediato, como yo.

—Estoy seguro de que debe ser algo difícil dejar todo atrás y empezar de nuevo en un mundo diferente —ofreció Wyn con simpatía.

—Sí, pero el rumor se está extendiendo y la esperanza está echando raíces. Muchos ya están llegando como yo. Cada vez más aceptarán la oferta —respondió Garnet, reconfortando tanto a Wyn como a sí mismo.

Garnet ahora se daba cuenta de lo dura que había sido la vida en su reino. Ese mundo era lo único que conocía, y se había conformado con lo poco que tenían. Pero en los pocos días que había estado viviendo aquí desde que cruzó el portal, pudo ver las diferencias. Eran descomunales y fáciles de detectar. Garnet ahora podía entender por qué las personas inmortales estaban tan abatidas y hablaban con tanto fervor y dolor cuando recordaban cómo era el mundo antes. En tan poco tiempo de presenciar los marcados contrastes, se sentía aún más triste por la situación en su reino.

En ese momento, Garnet sintió que algo le rozaba la pierna. Miró hacia abajo para ver un gato con ojos grandes.

—Esa es Cocoa —dijo Wyn con voz ronca. Cuando Garnet lo miró, vio a Wyn parpadear rápidamente, un gesto obvio de que estaba tratando de contener una lágrima. Wyn trató de darle una sonrisa que no pudo llegar a sus ojos. La historia de Garnet los había sacudido a ambos. 

—Pero no te dejes engañar por esos ojos grandes y dulces. Es una traidora —dijo Wyn con cariño en su voz a pesar de su proclamación.

El gato se frotó contra la pierna de Garnet como si sintiera la agitación dentro de él y le ofreciera apoyo. Garnet le ofreció su mano con garras al gato, quien la olfateó con cautela. Determinando que Garnet era perfectamente seguro, saltó a su regazo, ronroneando.

—¿De qué manera es una traidora? —preguntó Garnet, acariciando cautelosamente la cabeza de Cocoa con sus nudillos, sin poder creer cómo una criatura con una cara tan dulce podría ser capaz de cualquier acto de traición.

—Créeme, ella te engaña con su encanto y luego, sin previo aviso, te araña las manos —advirtió Wyn.

—¿De verdad eres así? —Garnet le dijo al gato, que todavía lo miraba fijamente mientras se frotaba contra su brazo.

—Obviamente, ahora me va a hacer quedar como un mentiroso. Pero cuidado. Creo que su pasatiempo secreto es arañar a la gente —respondió Wyn, recuperando algunas de sus sonrisas anteriores.

—Está bien, tengo la piel muy dura —dijo Garnet—. Además, tengo garras más grandes. Ella puede intentarlo si se atreve. 

Garnet inmediatamente se arrepintió de haberlo dicho, era claramente una broma, pero las amenazas hechas por una gárgola a menudo se consideraban intimidantes.

—En ese caso, creo que ustedes dos se llevarán bien—. Sonrió Wyn irónicamente, sin mostrar rastro de miedo en su rostro.

Cocoa, aún acurrucada en sus brazos, se estiró e intentó alcanzar los chocolates que quedaban en el plato con sus diminutas garras. Garnet se volvió hacia Wyn y le preguntó: —¿Puede comerlos?

—No, no puede —respondió Wyn—. Y ella lo sabe. Pero le gusta jugar con ellos. Es mejor mantenerla alejada de cualquier chocolate.

Garnet se giró en su asiento para alejarla, pero Cocoa todavía rasgaba perezosamente el aire vacío que la separaba de la mesa. Ambos se rieron de sus intentos. 

Garnet agradeció la distracción de los temas más oscuros proporcionados por el gato. Dejaron los temas tristes y trasladaron la conversación a otros más simples. Hablaron sobre cómo Garnet había viajado para llegar aquí y sobre la gente del pueblo que vivía en el borde opuesto del bosque que rodeaba la cabaña.

Cuando se terminaron los chocolates, Garnet pasó al tipo de pan dulce, «las magdalenas» como le había dicho Wyn. Un suspiro de placer casi abandonó los labios de Garnet al saborearlo. No era como el pan, o al menos no como ningún tipo de pan que haya probado antes. No solo porque era dulce, eso ya lo esperaba, sino porque también estaba lleno de un sabor sutil pero encantador. Tenía algo que nunca antes había experimentado, una suave fragancia que emanaba de él. Wyn le explicó que era gracias a la vainilla que contenía.

Pero aunque era una masa tierna y fragante, no podía compararse con el sabor y el placer que le había brindado el chocolate. Mientras seguía comiendo y tomando el té, continuaron conversando sobre cómo Wyn llegó a vivir aquí y cómo su prima lo había seguido para abrir una panadería donde también hacía arte con galletas. Eso era algo que Garnet no podía imaginar pero estaba emocionado de ver algún día.

Hablaron hasta que se puso el sol y luego compartieron unos cuencos llenos de estofado antes de irse a dormir. El cálido aroma a las hierbas y condimentos hicieron salivar a Garnet incluso antes de probarlo. El guiso estaba delicioso, y aunque no pudo identificar la mayoría de los ingredientes, era una mezcla tan perfecta de sabores juntos que devoro todo. Quiso lamer el fondo de su plato, pero se contuvo para no avergonzarse frente a Wyn. Se conformó con raspar el fondo de las dos porciones que comió con su cuchara y limpiarlo con pedazos de pan.




***




—Te preparé el segundo piso, para que puedas tener tu propio espacio y privacidad —dijo Wyn, mientras guiaba a Garnet escaleras arriba.

Cuando Garnet entró en el pasillo del segundo piso, notó algo que no había visto antes. Había estado tan absorto en su conversación con Wyn que no lo había notado. No había velas ni antorchas iluminando la cabaña. En cambio, había pequeñas esferas de vidrio encima de pequeños soportes de madera que proporcionaban luz. Algunos de estos eran muy ornamentales, mientras que otros eran simples frascos de vidrio, pero dentro flotaban pequeñas partículas luminosas que parecían estar bailando entre sí. Brillaban tanto que solo unos pocos viales fueron suficientes para llenar el corredor con un cálido resplandor amarillo.

Wyn notó que Garnet estudiaba cuidadosamente los contenedores luminosos y dijo: —Eso es polvo de hadas.

—¿De hadas como tú? —Garnet preguntó con curiosidad. Si Wyn era capaz de esa magia, quería verla en acción.

—No, no como yo. Es de otro tipo de hada que conocerás muy pronto. Son pequeñas, no más grandes que el tamaño de un puño. Se especializan en esa magia —explicó Wyn.

—¿Cómo lo hacen?

—Bueno, no sé el proceso exacto, pero sé que es polen de flores lo que usan. Lo cargan con su magia y lo hacen brillar y bailar. Cosechan el polen cerca, en el camino.

—¿Cerca, como en el molino, y las flores son violetas? —preguntó Garnet.

—Sí, exactamente. ¿Ya las has visto?

—No las hadas, sino las flores.

—Bueno, tuviste suerte. Suelen ser muy traviesas. Seguramente te habrían jugado alguna pequeña broma —dijo Wyn, sonriendo con cariño como si estuviera recordando algunas de sus payasadas.

—Quiero conocerlas —dijo Garnet, conteniendo un bostezo. Estaba lleno de curiosidad por conocer a estas hadas de las que nunca antes había oído hablar.

—Hace poco les llevé chocolate a cambio de rellenar los frascos que se habían agotado. De esa manera, todo estaba bien iluminado para cuando llegaras. Pero si quieres conocerlas, algún día te llevaré al molino, solo para presentarte.

—Gracias. Y no era necesario hacer todo eso por mí —Wyn había estado trabajando mucho para darle la bienvenida.

—No es ningún problema —dijo Wyn, mientras continuaba mostrándole a Garnet el segundo piso—. Esta es tu habitación, y por la otra puerta encontrarás tu baño.

—¿Mi baño? ¿Hay dos? —preguntó Garnet, confundido.

—Bueno, sí —dijo Wyn, con las alas un poco caídas—. Sé que dos baños suenan excesivos para una persona que vive sola, pero al final funcionó a nuestro favor. Ahora puedes vivir cómodamente aquí con tu propio baño.

—¿Por qué suena como si no me estuvieras diciendo algo? —preguntó Garnet.

—Bueno, construí otro baño en parte solo porque no me gustaba ir al otro por la noche —confesó Wyn, a lo que Garnet se echó a reír a carcajadas.

—Deberías entenderme —dijo Wyn, defendiéndose en juego—. Es difícil bajar las escaleras estrechas de noche con alas. Además, Cocoa ataca mis talones cada vez que bajo.

—Bueno, eso lo justifica por completo —dijo Garnet, todavía divertido, pero se puso más serio al darse cuenta de lo que Wyn le estaba diciendo—. ¿Pero esta era tu habitación? No deberías dejarla por mí.

—No te preocupes, no me costó nada y es mejor así. Estarás más cómodo aquí arriba —dijo Wyn—. Me alegro de tenerte aquí, esta casa a veces se siente un poco grande —agregó, centrando su atención de nuevo en las luces danzantes. Algo vulnerable se escuchaba en su voz.

La hospitalidad de Wyn parecía no tener límites, viendo todo el esfuerzo que Wyn estaba haciendo para ayudarlo. Garnet no sabía cómo iba a pagar tanta generosidad. Tampoco supo cómo reaccionar; tantos gestos amables lo estaban haciendo sentir abrumado.

—Bueno, te dejaré solo para que te pongas cómodo. Mañana por la mañana, aprovecha para descansar. Voy a estar en la tienda, pero al mediodía, estaré de regreso —Wyn sonrió y se despidió. Dejando a Garnet para descubrir su nueva habitación. Pero él simplemente se quedó allí y se tomó un momento para procesar que esta era su nueva vida.

El cuarto, «su habitación» Garnet se recordó a sí mismo, sintiendo emoción en su pecho, estaba amueblado como el resto de la cabaña. Pasó la mano por las paredes de madera, maravillándose de lo increíble que era tener algo tan sólido para llamarlo suyo, una gran diferencia con respecto a las tiendas y chozas en las que había dormido a lo largo de su vida. Extendió sus alas, asombrado de que no tocaran ningún extremo de la habitación, y colocó sus escasas pertenencias a los pies de la cama con dosel. 

«Su cama». 

Disfrutó de la sensación de las suaves alfombras bajo sus pies descalzos. La habitación estaba iluminada por un solo frasco de vidrio lleno de polen de hadas en la mesita de noche, dando una sensación aún más acogedora al lugar con su poca luz.

Garnet luego entró al baño, incapaz de contener su emoción ante la perspectiva de tener su propio baño. Llegó al área de lavado y pasó mucho más tiempo del necesario examinando unos frascos pequeños. Y vertiendo la variedad de líquidos de olor dulce, que estos tenían dentro, en los recipientes de agua que lo esperaban ahí, antes de lavarse con la mezcla fragante. Una vez que se sintió renovado, se secó con una toalla suave.

Dejó su túnica y pantalones ensuciados en el largo camino para limpiarlos más tarde en un cesto que esperaba junto a la pared y se vistió con una versión más cómoda de ellos. Garnet inspeccionó su rostro en el espejo. Su piel gris siempre lo hacía parecer cansado en comparación con otras personas, excepto con los elfos oscuros, que siempre parecían estar muertos. Pero hoy, las ojeras debajo de sus ojos no eran solo una ilusión creada por el color de su piel; estaba verdaderamente exhausto. Se peinó el pelo negro y se lo ató en la nuca para mantenerlo aseado antes de volver al dormitorio.

En la habitación, cerró las pesadas pero suaves cortinas que cubrían las ventanas. Sobre la cama, un colchón hecho de plumas lo esperaba. Con solo mirarlo, supo que iba a ser el colchón más lujoso en el que había dormido. Era tan suave y delicado que decidió acostarse encima de la colcha. Con sus garras en pies y manos, convertiría el colchón de plumas en harapos en poco tiempo, algo que quería evitar. Mejor arriesgar solo el cubrecamas y no dejar la habitación llena de plumas. Dejó sus pies colgando del final de la cama también.

Se acomodó mejor sobre el colchón y las almohadas. Él estaba en lo correcto; era la cosa más cómoda en la que había dormido. Garnet se dio cuenta de que necesitaría guantes de cuero, como los que usan los herreros, para usar en la cama durante el invierno. Aunque la temperatura no le afectaba, le gustaba la cálida sensación de dormir bajo un cobertor o junto a un fuego crepitante. Los necesitaría para proteger la delicada tela de sus garras destructivas mientras dormía. 

Tal vez podría ofrecer su ayuda algún día en una herrería o en un taller de cuero, a cambio de un par de esos guantes, y también tenía que conseguir unos mocasines de cuero suave para usar en la cama.

Antes de cubrir las luces de hadas con la caja de madera que estaba junto a ella en su mesita de noche, Garnet miró alrededor de la acogedora habitación y reflexionó sobre su primera impresión de Wyn. Este no era solo un lugar para dormir y vivir; lo que Wyn le estaba ofreciendo era mucho más. Mucho más de lo que había esperado. Se sintió cómodo con Wyn tan pronto como llegó y ahora se dio cuenta de que podía ser verdaderamente feliz aquí. Tal vez había llegado al primer lugar de su vida al que podría llamar hogar.
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Garnet durmió profundamente hasta bien entrada la mañana, necesitando recuperarse de su viaje y preocupaciones. Aunque estas últimas aún no lo había abandonado. Estaba nervioso por lo que se esperaba de él en este nuevo trabajo. Una gárgola bruta y grande, ayudando en lo que parecía ser un trabajo delicado como hacer chocolate, parecía ridículo, especialmente después de saber cómo fue su primer encuentro con esas pequeñas cosas.

Garnet había llegado sin tener idea de lo que le esperaba. Le ofrecieron un lugar para vivir y solo le explicaron que tendría que ayudar en un lugar cocinando la comida. Su mente simple imaginó moler harina, cortar papas o cortar carne, tal vez incluso hornear pan plano. Nunca se le ocurrió que existiera un alimento tan pequeño y delicado como el chocolate.

Cuando el sol llegó a su punto más alto, Wyn cumplió su promesa y llegó para compartir el almuerzo. Garnet había encontrado un compartimento frío en la cocina y estaba calentando la comida en el fuego mientras trataba de evitar que Cocoa lo hiciera tropezar mientras se frotaba con sus piernas. Cuando Wyn vio lo que estaba haciendo, le dedicó una de sus grandes y cálidas sonrisas que podrían descongelar cualquier corazón.

—Lamento entrometerme en tu cocina, quería ayudarte con algo —dijo Garnet.

—No hay necesidad de disculparse. Esta es tu casa ahora, y todo aquí es para que lo uses —respondió Wyn.

Garnet sintió un escalofrío recorrer su cuerpo ante el comentario que hizo eco de sus propios pensamientos de la noche anterior. No supo cómo reaccionar ante tanta confianza en él. Nunca nadie había confiado en él así antes. Para ser justos, tampoco él había confiado mucho en nadie. No era fácil para él hacer amigos, y desde su infancia, nunca había tenido a nadie a su alrededor que hubiera querido que fuera su amigo. En su viejo mundo, las personas eran seres solitarios, incluso después de cambiar sus costumbres y vivir cerca para compartir mejor los recursos. Algunas de las cicatrices de las viejas guerras todavía estaban demasiado cerca de la superficie.

—Ese almacenamiento frío, es increíble —comentó Garnet, cambiando de tema.

—¡Sí, es uno de mis mayores orgullos! —Wyn respondió.

—¿Tú lo hiciste?

—Sí, nunca practiqué mucha magia. Es un estudio largo y complejo. Solo aprendí algunos hechizos prácticos, sobre todo para mantener las cosas frías o calientes. Hoy veraz los que tengo en la cocina de la tienda, donde preparó el chocolate.

—¿Cómo funciona?

—¿Ves las runas en él? —dijo Wyn, acercándose y pasando su mano a través de las delicadas tallas del armario—. Absorben la energía de la magia que fluye por la tierra y la proyectan de una manera específica, como indican otras runas. En este caso, expulsan el calor y dejan frío el interior del recipiente.

—Es muy útil. Las gárgolas no tienen magia.

—¿Cómo no? Puedes volar, tienes una piel que me dijiste que es muy dura, y con esos músculos, debes tener mucha fuerza —dijo Wyn mientras lo examinaba de pies a cabeza—. Todas estas son manifestaciones de la magia y el poder de la naturaleza. Seguramente, debe haber otras cualidades ocultas que tú también posees. Piensa en la magia como una forma diferente de manipular nuestro mundo.

Según Garnet, eso no era lo mismo que tener magia real, pero supuso que Wyn tenía razón. En un sentido. Con un pequeño gruñido, admitió: —Nunca lo había pensado de esa manera.

Con un cucharón, Garnet sirvió el guiso en dos tazones de cerámica y comenzó a comer su porción incluso antes de llegar a la mesa. Sabía incluso mejor que el día anterior. Un guiso simple pero delicioso era el tipo de comida que se imaginaba preparando.

—Puedo cocinar esto para nosotros. Puedo ayudar, pero tienes que mostrarme la receta —ofreció tímidamente.

—Hay muchas recetas que te puedo enseñar con el tiempo, pero no te preocupes por ayudar aquí. Lo tengo cubierto. Por ahora, vamos a comenzar con las lecciones de chocolate, tu nuevo oficio —dijo Wyn con una sonrisa.




***




La cabaña donde Wyn producía y vendía chocolate estaba un poco más adelante, más cerca del pueblo que señaló a lo lejos. Garnet estimó que le tomaría sólo unos minutos de caminata llegar hasta allí. La cabaña era una cosita hermosa y delicada, con paredes de madera talladas en intrincados diseños de la naturaleza, como flores, hiedra e incluso cristales de nieve. En la parte de atrás, se extendía más, probablemente conteniendo el área de la cocina.

Al mirar a través de la puerta de la tienda, Garnet notó de inmediato que el interior era aún más impresionante que el exterior, pero también una potencial trampa mortal. Rápidamente decidió que se mantendría alejado de ahí para siempre. Cada mueble era delicado, con patas largas y delgadas, intrincadamente torneada y adornadas con tallas. Sin embargo, ese no era el problema principal; era la abundancia de vidrio. El vidrio estaba en todas partes, con muebles con paneles laterales hechos del frágil material en lugar de madera, puertas de gabinetes hechas de la misma manera, estantes que exhibían elegantes platos de vidrio e incluso pequeños domos de cristal que parecían campanas.

La cantidad tan grande de vidrio era para exhibir muchas piezas de chocolate e incluso pequeñas esculturas del mismo. Colgando en lo alto había candelabros hechos de esferas de vidrio llenas de polvo de hadas que iluminaban la tienda. Era hermoso, pero para Garnet era casi como una pesadilla. No se atrevió a cruzar el umbral; mirar desde la puerta era la única opción.

—¿No quieres entrar? —preguntó Wyn.

—Sí, quiero, pero es mejor que no. Es muy delicado —respondió Garnet.

Wyn le dio a la tienda una nueva mirada aprensiva.

—Te entiendo. Yo también tengo que plegar mis alas y tener cuidado. Normalmente me quedo detrás del mostrador —dijo Wyn.

En respuesta, Garnet levantó sus enormes manos y gruesos brazos para mostrarle que eso también era parte del problema.

—Si quieres, podemos ir a la cocina por la puerta trasera —ofreció Wyn.

—Por favor —dijo Garnet agradecido.

—Ningún problema. —Wyn volvió sobre sus pasos y cerró la cerradura, asegurándose de que el letrero de madera estuviera en el lado que tenía pintado «Cerrado».

—En esta época del año, mantengo la tienda cerrada porque no hay muchos clientes —dijo Wyn—. La mayoría de la gente del pueblo se está preparando para el Festival del Equinoccio de Primavera. Llegaste justo a tiempo para disfrutar de la celebración. 

Ese comentario realmente llamó la atención de Garnet; nunca había ido a ninguna fiesta por el estilo. Wyn tomó el camino de piedras colocadas con precisión en medio de musgo reluciente y condujo a Garnet a la puerta trasera.

Cuando Garnet se asomó a la cocina, dejó escapar un suspiro. El espacio era lo opuesto a la tienda, con una sala amplia y gabinetes grandes. La mayoría de las superficies estaban hechas de granito. Las mesas eran bloques macizos rematados con bloques más grandes para formar las encimeras. Incluso las paredes estaban cubiertas de piedra pulida. La chimenea era amplia y en su interior colgaban grandes ollas. Garnet tenía la esperanza de que podría ser útil aquí porque ya había decidido no aventurarse nunca en la tienda.

—Aprender el proceso del chocolate lleva muchos años para perfeccionarse, así que no te preocupes, vamos despacio —dijo Wyn.

—Si, gracias. —Garnet siguió a Wyn por la cocina entre las mesas y algunos estantes.

—Aquí solo mezclo el chocolate y lo combino con otros ingredientes para crear diferentes sabores. El proceso de elaboración, desde que el cacao sale de la planta hasta que se convierte en uno de estos bloques de chocolate, se hace en fábricas de mi ciudad natal—explicó, abriendo unos compartimentos similares al de su casa pero mucho más grandes y llenos de bloques de chocolate tan grandes que parecían trozos de madera.

—Corto y rallo esto, y luego en estos platos calientes, lo derrito y hago el proceso de templado. —Wyn señaló dichas piedras circulares sobre una de las mesas.

—¿Templar como lo hace un herrero? ¿No en la chimenea? —preguntó Garnet.

—Sí, es similar al proceso del metal, en cierto sentido. Pero el chocolate es muy delicado. Es por eso que uso estas placas que lo calientan pero no alcanzan la temperatura de ebullición.

—¿Otra de tus creaciones mágicas? —inquirió Garnet.

—Sí, exactamente —confirmó Wyn, señalando el lado del bloque de piedra redondo donde las runas estaban talladas a su alrededor. Garnet extendió su mano para tocarlo.

—¡No, está caliente! —Wyn exclamó, saltando para detenerlo.

Pero para entonces, Garnet ya tenía la palma de su mano completamente apoyada en la piedra, sin mostrar signos de dolor. Lo mantuvo allí durante un rato más antes de retirarlo. Wyn fue silenciado por el asombro durante unos segundos antes de exclamar:

—¿Cómo puede ser? ¿Estás bien? ¿O mi piedra caliente no funciona?

—Sí, funciona, pero puedo resistir muchas temperaturas. Incluso las más extremas.

—Oh, no lo sabía. Eso es asombroso. Te dije que había más magia expresada en ti —dijo Wyn, extendiendo sus manos—. ¿Puedo?

Garnet supuso que Wyn quería comprobar por sí mismo que no había resultado herido, así que le dio la mano. Sin embargo, Wyn no la revisó. En cambio, tomó la mano de Garnet entre las suyas y la mantuvo así durante varios segundos. Garnet no se sintió incómodo; de hecho, se sintió extrañamente a gusto con el contacto. Le hizo sentir calor en el pecho. Pero estaba un poco inquieto por no saber qué quería comprobar Wyn, sobre todo porque Wyn lo miraba con una expresión que empezó como asombro pero se convirtió en una gran sonrisa.

—¡Están frías! —Wyn exclamó con emoción.

Garnet gruñó su afirmación, sin entender lo que estaba pasando o por qué Wyn reaccionó así. Por lo general, las otras razas de su reino tenían la reacción opuesta ante la frialdad de sus manos, que parecían antinaturales, más propias de un cadáver que de un ser vivo. Era algo a lo que solo las gárgolas estaban acostumbradas.

—Ayer noté que estaba un poco fría cuando te di la mano para saludarte —dijo Wyn—. Pero es asombroso lo frías que permanecen incluso cuando las tengo dentro de las mías.

—Siempre son así —aclaró Garnet—. Es una cosa de gárgolas.

—Estas son noticias fantásticas. Vas a ser increíblemente útil aquí —exclamó Wyn, soltando la mano de Garnet—. El chocolate es tanto una bendición como una maldición para mí. Es increíblemente delicado y se derrite con solo sostenerlo. Es un desafío para mí trabajar con él; tengo que refrescar las manos con frecuencia con agua fresca o una piedra con un hechizo para mantenerlas frías. 

Wyn señaló algunos cantos rodados tallados que se encontraban en la esquina de una encimera.

—Ya tenía el presentimiento de que ibas a ser muy valioso aquí —agregó Wyn.

Garnet apreciaba su piel dura, que le impedía sentirse incómodo a cualquier temperatura y lo salvaba de la mayoría de las lesiones. Pero nunca imaginó que podría ser útil de otras maneras, y mucho menos ser útil para alguien, especialmente para Wyn de una manera tan importante.

—Eso espero —respondió Garnet. Todo lo que Wyn consideraba valioso era un rayo de esperanza para Garnet.

—Pero primero, empecemos por el principio —Wyn guió a Garnet hacia otra mesa de trabajo. Allí vio grandes tazones, ralladores y grandes cuchillos de cerámica, todos reforzados con runas adicionales para reemplazar las habituales de hierro que las hadas evitaban. Wyn le proporcionó a Garnet un gorro de cocinero y una bata blanca hasta la rodilla; tenía algunas correas para ajustar el tamaño, lo que hizo posible que Garnet lo usara, pero todavía estaba un poco apretado. Wyn le dijo que pronto conseguirían uno más grande. Explicó el proceso y rápidamente usó la fuerza de Garnet, haciéndole cortar el chocolate en pedazos más pequeños o usando los ralladores para romperlo en fragmentos aún más pequeños.

Mientras seguía trabajando, Garnet miró por la ventana, cautivado por el impresionante bosque que rodeaba la tienda. No pudo evitar sentir una sensación de paz y tranquilidad inundándolo mientras observaba el bosque en todo su esplendor. Contrastaba con la aprehensión que sentía al aprender los conceptos básicos de este alimento inesperado. Algo tan delicioso y con un proceso tan complejo parecía más arte que comida. Así pasó la tarde, aprendiendo los primeros pasos del intrincado proceso del chocolate mientras disfrutaba de la belleza serena de los bosques circundantes.
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—¿Levantado tan temprano? —dijo Wyn, entrando en la cocina donde Garnet ya estaba preparando té para ambos. La simple tarea resultó bastante desafiante para él, ya que trató de hacerla mientras sostenía a Cocoa en sus brazos.

—Sí, Cocoa me despertó con un masaje en la espalda —dijo Garnet.

—Bueno, eso es mejor que cuando trata de usar nuestras piernas como troncos para afilarse las uñas —dijo Wyn, rascando la barbilla de Cocoa mientras aún estaba en los brazos de Garnet, haciéndola ronronear.

—Por eso está en mis brazos. Trató de treparme como si fuera un árbol. Es mejor tenerla así —se quejó Garnet, aunque sus gestos dejaban claro que estaba disfrutando la situación incluso más que Cocoa.

—Conociendo a Cocoa, supongo que el masaje matutino también terminó con un masaje de garras.

—Si, pero de eso no me puedo quejar. Pasaría lo mismo si yo tratara de dar un masaje—bromeó Garnet.

—En ese caso, por favor recuérdame que no te pida uno de esos —dijo Wyn con humor.

En ese momento, escucharon una voz musical aguda que decía: —Hola, Wyn, ¿estás ahí?.

—Esa es mi prima Primrose —explicó Wyn, saliendo de la cocina a través del arco que la conectaba con la sala de estar.

—¿Ella está aquí? —preguntó Garnet, un poco confundido mientras seguía a Wyn. La voz sonaba clara, como si estuviera en la habitación de al lado, no llamando desde afuera.

—Oh no, no. Ella me está hablando a través de los cristales de comunicación. ¡Son cristales mágicos! —Wyn explicó, tomando algo del estante superior—. ¿Quieres ver cómo funciona? Estoy seguro de que te encantarán.

Garnet respondió con un asentimiento, colocando a Cocoa en el suelo. Ella lo miró con ojos traicionados, a pesar de que había estado en sus brazos desde que despertó. Wyn abrió su mano y le mostró a Garnet algunos cristales morados. Uno emitía un brillo suave, pero aparte de eso, se veía como cualquier otro cristal con irregularidades y todo. Eran hermosos pero no tenían runas para su magia.

—Déjame mostrarte —dijo Wyn. 

Cerró los ojos, sostuvo el cristal brillante en su mano y lo presionó contra su frente y luego contra su corazón. Cuando volvió a abrir la mano, el cristal que antes era ordinario ahora brillaba con una hermosa luz violeta. Emitía una luz real, nada como el resplandor anterior. El otro cristal permaneció en su estado original, sin luz.

—Hola Prim. Estoy aquí. ¿Sigues ahí? —preguntó Wyn, dirigiendo su voz hacia el cristal brillante.

—Estoy aquí. Tengo una crisis por aquí, y necesito tu ayuda, por favor, por favor —dijo la prima con ansiedad en su voz, la cual estaba siendo transmitida por el cristal con perfecta claridad.

—Sí, respira y relájate. Hoy tengo tiempo para ayudarte. ¿Qué necesitas? —Wyn dijo con un tono suave. Cada vez que el cristal recibía o reproducía una voz, la luz interior bailaba y cambiaba entre cian y magenta.

—Me quedé sin azúcar otra vez —dijo la prima de Wyn con un quejido—. ¿Podrías traerme un saco? ¡Te lo agradecería mucho! Pero más importante, necesito que me presentes a mi nuevo amigo Garnet.

—Hablando de mi amigo Garnet, está aquí escuchando —dijo Wyn. Garnet sintió que todo esto era surrealista, y no solo gracias a la magia que estaba presenciando. Wyn no solo lo estaba ayudando en su momento más difícil, sino que también lo consideraba como un amigo. Y no solo Wyn, sino que su prima también quería hacerse amiga de él.

—¡HOLA!— exclamó la prima con un tono aún más alto en su voz musical—. Garnet, por favor ven a visitarme. Tengo mucha masa madre mirando que no puedo dejar, es que me estoy preparando para el festival de primavera, pero quiero conocerte ahora. ¡Por favor, ven!

—Hola, Prim —dijo Garnet, alzando la voz mientras le hablaba a la piedra. Se sintió un poco tonto, pero el cristal estaba pasando el mensaje de un lado a otro. 

—Creo que nos veremos hoy —respondió, mirando a Wyn para confirmar.

—Sí, prima. Te lo acabo de decir —dijo Wyn, poniendo los ojos en blanco—. Estaremos allí pronto. Y gracias por llamar, fue una gran oportunidad para mostrarle a Garnet los cristales de voz.

—Garnet, cuando sepas cómo usarlos y quieras hablar con alguien, aquí estoy. Puedes llamarme cuando quieras. O mejor aún, visítame. Podemos comer galletas y te mostraré la ciudad. Podemos visitar cada tienda y ver todo lo que tienen para ofrecer. Conozco los mejores lugares —dijo Prim emocionada.

—Prima, estás divagando de nuevo. Espera un poco. Deja que Garnet te conozca mejor antes de abrumarlo —intervino Wyn con una sonrisa de disculpa. Garnet solo le devolvió la sonrisa.

—Ups, lo siento, sabes que no puedo contener tanta emoción —le dijo Prim a su primo antes de cambiar su tono a uno más tranquilo para hablar con Garnet—. Adiós, Garnet. Estoy tan feliz de conocerte hoy. ¡Hasta pronto!

Fue conmovedor ver cómo Wyn y su prima bromeaban sin esfuerzo, con una familiaridad tácita que solo surge con una amistad genuina. Era claro para Garnet que no eran solo familia; eran amigos cercanos. No pudo evitar sentir una punzada de arrepentimiento por no haber tenido a alguien así en su vida antes.

—Mi prima es un desastre ambulante. Siempre olvida algo crítico para su tienda como eso. Y es un poco como una bola de energía, pero es genial. Estoy seguro de que se llevarán bien —dijo Wyn.

—Estoy feliz de conocerla —dijo Garnet con sinceridad.

—Genial, será una espléndida oportunidad para que tú también conozcas un poco el pueblo mientras le llevamos el saco de azúcar —explicó Wyn, completando sus planes para la mañana—. ¿Te gustaron los cristales?

—Es fascinante —dijo Garnet, tomando uno con cuidado y lo inspecciono. Ya no brillaba—. ¿Qué tipo de magia es?

—Es magia de los elfos de la montaña, por lo que solo ellos saben cómo funciona esta magia. Solo sé cómo usarla —dijo Wyn—. Cada uno de estos cristales tiene su otra mitad con la que se puede comunicar y nos permite hablar. El de mi prima lo puedo usar todos los días porque vivo cerca de ella, pero el de mis padres, tengo que dejar que la magia lo cargue por varios días antes de volver a usarlo, así que lo uso una vez a la semana.

—¿Me enseñarías a usarlo? —preguntó Garnet tímidamente, pensando en la oferta de Prim de llamarla. No estaba seguro de reunir la confianza para llamarla pronto, pero tal vez en un futuro cercano después de pasar más tiempo juntos y cuando tuvieran la oportunidad de ser amigos reales.

—Sí, por supuesto, Prim estaría encantada si la llamaras —dijo Wyn, siguiendo los pensamientos de Garnet.

Garnet sintió el arrepentimiento que se apoderó de él un momento antes aliviándose en su pecho. Las cosas eran diferentes ahora. El futuro parecía prometedor. Podía tener la amistad de Wyn, y pronto tendría también la de Prim.

Cuando regresaron a la cocina, Garnet le entregó a Wyn la taza de té que había dejado preparando. Había seguido cuidadosamente los pasos que Wyn le había enseñado el día anterior. Garnet lo dejó sin azúcar, para que Wyn pudiera terminarlo a su gusto. El propio Garnet no sabía lo dulce que le gustaba el té aún; todavía estaba experimentando con la cantidad de azúcar.

Mientras Garnet revolvía el té, inspiró su aroma y observó cómo las pequeñas hojas se hundían hasta el fondo. Era una mezcla especial que Wyn había creado él mismo. Le dijo a Garnet que disfrutaba experimentar y tener siempre diferentes opciones disponibles. Garnet ya había notado que el té que Wyn bebía por la mañana era diferente al que tomaba por la noche, y que la mezcla que esperaba en un frasco en la tienda también era distinta.

—Bueno, será mejor que empecemos a preparar el desayuno para no hacer esperar a Prim. Se pone ansiosa —dijo Wyn, rompiendo el silencio.

—¿Qué vamos a hacer hoy? —preguntó Garnet. En los pocos días que había estado allí, a Wyn siempre le gustaba hacer algo diferente para el desayuno. El primer día fueron huevos revueltos, tostadas y tocino, pero el segundo día fue avena con nueces, un plato de frutas y yogur endulzado con miel.

—Hoy siento que quiero panqueques —proclamó Wyn con una sonrisa—. Es una de mis comidas favoritas, así que espero que a ti también te guste.

Wyn reunió todos los ingredientes y comenzó a combinarlos en un tazón grande. Garnet aprovechó la oportunidad para expresar su fascinación por aprender las recetas de Wyn. Había notado que Wyn sabía muchas y Garnet quería comenzar a aprenderlas lo antes posible.

—Oh, no me di cuenta de que querías aprender —dijo Wyn en tono de disculpa—. De lo contrario, habría medido todo para mostrarte las proporciones.

—No te preocupes —lo tranquilizó Garnet—. Tendré que ver la receta más de una vez hasta que la memorice.

—Eso no será un problema —respondió Wyn con una sonrisa juguetona—. Me gusta hacer esto una vez a la semana, a veces incluso más. Es por eso que no tengo que medir los ingredientes.

—Gracias —dijo Garnet.

—¿Por qué me estás agradeciendo? —preguntó Wyn con curiosidad.

—Por querer enseñarme.

—No me des las gracias por eso —dijo Wyn con una sonrisa—. Pero yo si quiero agradecerte por encender el fuego esta mañana. Ahora solo necesito cocinar esto mientras disfruto de mi té.

Garnet respondió con una sonrisa tímida y rápidamente empujó la leña en el hogar para reavivar el fuego. Pronto, las llamas lamieron debajo de la plancha que Wyn colocó allí para calentarla antes de untarla con mantequilla y verter cuidadosamente cucharones de la mezcla para panqueques. Le explicó a Garnet cómo saber cuándo estaban listos para voltearlos o retirarlos del fuego. Uno por uno, apiló los pequeños y esponjosos discos en torres en dos platos.

—¿Hay algo más en lo que pueda ayudarte? —preguntó Garnet.

—Sí, por favor. ¿Podrías sacar las frutas, los frascos llenos de lo que parece ser fruta triturada y el frasco de vidrio con la pasta de chocolate marrón del compartimiento frío? —preguntó Wyn. Garnet agradeció que Wyn lo ayudara con la descripción de los artículos en lugar de usar sus nombres reales. Se había perdido con los nombres propios más de una vez desde que llegó. Wyn se dio cuenta de eso y comenzó a incorporarlos uno por uno. Garnet estaba luchando un poco con tanta información y agradeció el respiro de tener que preguntar qué era cada cosa a cada rato.

Cuando Garnet recuperó los artículos solicitados y los colocó sobre la mesa, Wyn retiró la sartén del fuego y colocó los platos con sus altas torres de panqueques frente a ellos. La torre de Garnet era tan alta que era sorprendente que no se hubiera derrumbado por sí sola. 

—Ah, y de la alacena, podrías traer la miel y el almíbar. O si lo prefieres, podemos agregar algo salado como queso y tocino —agregó Wyn como una ocurrencia tardía.

—No es necesario, creo que ya tenemos suficientes opciones —respondió Garnet, divertido.

Cuando se sentaron a comer, Wyn agregó todos los acompañamientos a la vez en su plato. Empapando todo en miel y llenando los lados de la torre tanto con la fruta fresca como con la versión triturada, e incluso con chispas de chocolate que sacó de la alacena. Resultó que tantos ingredientes no eran opciones diferentes para Wyn, sino un solo sabor que incluía todas esas cosas juntas. Garnet estuvo tentado de seguir el ejemplo de Wyn, pero decidió tomar un panqueque a la vez y probar cada uno con una opción diferente. Todas eran cosas nuevas para él, y quería explorar mejor cada sabor. La miel y las frutas dulces trituradas eran más o menos como lo esperaba, pero la sorpresa llegó cuando la pasta marrón resultó ser más que solo chocolate: tenía un sabor a algún tipo de nuez o algo así. Un sonido apreciativo escapó de los labios de Garnet ante el inesperado y delicioso sabor, aunque no era del todo nuevo para él.

—¿Te gusta? —preguntó Wyn—. Es pasta de avellana mezclada con chocolate. Es una de mis opciones para untar favoritas.

—¡Es delicioso! ¿Es el relleno de uno de los chocolates que probé antes?

—¡Sí, exactamente! Pero también es increíblemente versátil. Lo disfruto no solo con panqueques sino también con postres, pasteles o simplemente con tostadas.

—¿Cómo se hace la pasta de avellana? —Garnet preguntó con curiosidad.

—La respuesta es con mucho esfuerzo —se rió Wyn de su propio comentario antes de quedarse en silencio, estudiando a Garnet de pies a cabeza—. Puedo ver que tienes mucha fuerza, pero ¿cuánta? —Wyn preguntó después de su curiosa inspección.

—Mucha más de lo que sugeriría mi tamaño —respondió Garnet tímidamente.

—En ese caso, hacer girar un molino de piedra bastante pesado debería ser fácil para ti, ¿verdad? —preguntó Wyn.

—¿Como los que se usan en los molinos de harina?

—Sí, similar, pero también más pequeño —le dijo Wyn—. Lo tengo en la tienda.

—Si puedes usarlo, entonces debería ser fácil para mí. Es raro encontrar una tarea que requiera esfuerzo físico para mí —admitió Garnet.

—¡Perfecto! A veces, tengo que agarrarme a esa palanca con el peso de todo mi cuerpo para hacerla girar —dijo Wyn con un dejo de indignación, pero luego miró a Garnet con una sonrisa. 

—Entonces, la próxima vez, haremos pasta de avellana juntos. ¡Ah, y también podemos hacer pasta de maní y almendras! —Wyn exclamó con entusiasmo.
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Después de recoger un saco de azúcar de una caja de madera en la cocina de la tienda que Garnet cargó al hombro, se dirigieron hacia el pueblo, que estaba a solo diez minutos a pie. Este sería el primer gran asentamiento que Garnet visitará en este reino. Se había cruzado con algunos viajeros y casas rurales en el camino hacia aquí, pero ningún pueblo hasta ahora.

Cuanto más se acercaban, más angustiado se sentía Garnet. Siendo un ser que había vivido en soledad la mayor parte de su vida, no tenía mucha experiencia en hacer nuevas amistades. Por lo tanto, tuvo miedo de lo que pudieran pensar de él. Sin embargo, su mayor preocupación era avergonzar o causar problemas a Wyn, quien lo había recibido con los brazos abiertos. Quería asegurarse de poder pagar la amabilidad de Wyn sin causarle ninguna complicación.

Un poco más allá del borde del bosque, un pueblo vibrante apareció a la vista. Se extendía a lo largo de la calle principal, una mezcla colorida de bulliciosas tiendas, casas y cabañas dispersas que salpicaban las afueras. Era una combinación llamativa y encantadora de estilos, formas y tamaños, todos combinados armoniosamente. Algunas fueron hechas a mano con piedra, mientras que otras fueron construidas con madera. Algunas eran imponentes y largas, mientras que otras eran tan bajas que apenas sobrepasaban la altura del codo de Garnet. La calle principal rebosaba de actividad, cada tienda un trazo de color vibrante lleno de carácter.

A medida que se acercaban, observó a los distintos habitantes y entendió la razón de tanta variedad. Había gente pequeña que corría por las calles, elfos elegantes revoloteaban entre los edificios con su presencia etérea, e incluso centauros emergían de las estructuras imponentes, atravesando con gracia inmensos arcos que empequeñecían incluso su impresionante estatura. Y Garnet vio muchas más razas, todas viviendo en el mismo pueblo. En su mundo, muchas razas comenzaron a vivir cerca después de las guerras para que fuera más fácil trabajar juntos en los escasos campos o vender e intercambiar bienes en los pequeños mercados. Pero nunca todos juntos así, y nunca en casas tan bien construidas y decoradas.

Mientras atravesaban las vibrantes calles, Garnet no pudo evitar notar las miradas curiosas de los aldeanos. Algunos lo miraron con interés, mientras que otros extendieron sonrisas y saludos amistosos desde el otro lado de la calle. La mayoría de los saludos fueron dirigidos a Wyn, quien gentilmente respondió de la misma manera. Sintiéndose un poco incómodo, Garnet simplemente asintió con la cabeza en reconocimiento. Nadie se acercó a ellos, y él aflojó su fuerte agarre en la bolsa de azúcar que llevaba.

Pero lo que más le llamó la atención fue la abundancia de niños retozando y jugando con alegría desenfrenada. Sus risas resonaban por todo el pueblo, trayendo una energía contagiosa al aire. Muchos habían argumentado que era una exageración sugerir que su reino estaba al borde de la extinción, pero ahora se dio cuenta de que era una posibilidad legítima. No era lo mismo escuchar y saber que algo era posible que tener la certeza de que era verdad.

Cuando era niño, solo había tenido otros dos niños con quienes jugar, a pesar de vivir cerca de un gran asentamiento. Y eso fue hace mucho tiempo; ya era un adulto desde hacía varios años. Garnet nunca había considerado los pocos niños que había entonces, y temía pensar en lo mucho peor que se había vuelto la situación ahora. No podía recordar la última vez que vio a un grupo de ellos.

A medida que se acercaban a un grupo considerable de niños, estos se detuvieron y miraron a Garnet con los ojos muy abiertos y asombrados, algunos incluso con sus boquitas en forma de O abiertas. Garnet sabía lo intimidante que podía ser, incluso para los adultos. No quería imaginar cómo se sentirían estos niños al verlo, especialmente si era la primera gárgola que habían visto. Trató de hacer que su cuerpo pareciera más pequeño, sosteniendo su mano con garras detrás de su espalda. La otra mano estaba nuevamente apretada contra la tela de la bolsa de azúcar; necesitaba acordarse de aflojar su agarre y no terminar derramando todo el azúcar en medio de la calle. Con cuidado de no mostrar sus grandes colmillos, les dedicó una sonrisa genuina pero mantuvo los labios cerrados.

El simple gesto facial pareció sacarlos de su asombro, y todos corrieron gritando en diferentes direcciones, algunos incluso agitando sus manos sobre sus cabezas. «Bueno, esta vez no tuve que romper algo con mis garras para arruinar el momento», Garnet pensó con amargura.

Qué forma tan terrible de presentarse ante el pueblo, asustando a los niños. Seguro que con ese leve gesto ya se había ganado el odio de todos los padres. Y teniendo en cuenta la cantidad de niños que se escaparon, significaba que casi todo el pueblo ya lo despreciaba. Las relaciones de Garnet aquí ya estaban condenadas al fracaso, y esperaba que no afectará también a las de Wyn. Se sintió tan apenado que ni siquiera quiso volver la cabeza para mirar lo que seguramente sería un rostro decepcionado.

Pero entonces la risa musical de Wyn detrás de él lo hizo darse la vuelta. Garnet no entendía por qué Wyn se estaba riendo. 

—Lo siento, los asusté. Intenté… —dijo, intentando disculparse, pero Wyn lo detuvo moviendo su mano frente a él de lado a lado.

—No te preocupes —dijo Wyn—. Reaccionar así es algo en lo que son buenos. El otro día, estaba jugando a ‘picar al oso dormido’ con ellos, y todos corrieron así. Es normal.

—¿Pero los padres…?

—Ellos ya saben de ti y están ansiosos por conocerte. Comprenderán que no fue tu culpa. Todo es parte de cómo se comportan los niños.

—¿Y qué es ese juego donde corren asustados? —preguntó Garnet, un poco curioso y un poco reacio a ser tranquilizado tan fácilmente.

—Bueno, es lo que suena —dijo Wyn mientras los conducía por las calles hacia la panadería de su prima—. Alguien juega a ser el oso durmiente y los niños tratan de despertarlo y luego se escapan para que el oso no los atrape. No sé quién inventó eso. No es muy seguro darles ideas a los niños sobre cómo despertar osos, pero oye, es lo que es.

—Al menos no es despertar al dragón —dijo Garnet con seriedad, un comentario que hizo que Wyn se riera de nuevo. El corazón de Garnet se disparó con orgullo por eso, y la alegría contagiosa del momento le permitió dejar de lado su inquietud. Sintió que sus miedos eran disipados por la risa de Wyn. Wyn conocía mejor a la gente de aquí, así que Garnet tenía que tratar de confiar en él en esto. Garnet le devolvió la sonrisa, pero esta vez, no tuvo ningún problema en mostrar sus colmillos, a lo que Wyn guiñó un ojo, una clara señal de que tampoco tenía ningún problema con ellos, al igual que no le importaban las garras de Garnet, ni ninguna de sus temibles características.




***




Unos metros antes de que llegaran a la panadería de Prim, Garnet ya podía oler el pan horneado. Era un olor familiar que le recordaba a su infancia. Sin embargo, este aroma también tenía notas dulces y perfumadas, una mezcla de lo que Garnet había aprendido a reconocer como sabores de vainilla y quizás algo de limón. También había toques de nuevos y tentadores sabores mezclados. El aroma era tan atractivo que Garnet imaginó que recién salido del horno, todo debía de ser incluso más delicioso que las magdalenas que había probado el otro día.

Al abrir la puerta de la tienda, lo primero que Garnet esperaba experimentar era la versión más fuerte del aroma que ya estaba disfrutando. Sin embargo, se sorprendió al ser recibido en cambio por el aplastante abrazo de un hada con alas similares a las de Wyn, quien prácticamente voló para aferrarse a él con fuerza. Garnet se congeló, sin saber qué hacer con un abrazo como ese, y mucho menos con el de un extraño. Ni siquiera sabía cómo devolver el abrazo, así que se quedó allí, sintiéndose incómodo con la bolsa de azúcar colgando de su hombro y un hada colgada de su cuello.

Cuando su cerebro pudo volver a funcionar después de la inesperada y calurosa bienvenida, se dio cuenta de que no era un completo extraño el que lo abrazaba. Era Prim, y sintió que su conmoción se derretía por completo y el cariño crecía en su pecho. Hacía mucho tiempo que no experimentaba una demostración de afecto como esta, y se permitió disfrutar de la sensación. Cómo Prim logró abrazarlo con la bolsa de azúcar casi en el medio era un misterio para Garnet, quien pensó que ella debía de ser extremadamente hábil abrazando para lograrlo.

—Prim, por favor respeta su espacio personal. No es un hada —reprendió Wyn desde atrás.

—Oh, lo siento, lo siento—. Prim soltó a Garnet, casi teniendo que saltar al suelo y frenando su aterrizaje con la ayuda de sus alas. Era una joven de estatura media, que llegaba al hombro de Wyn, pero comparada con Garnet, parecía pequeña, y tuvo que descender bastante desde donde había estado colgada del cuello de Garnet para volver al suelo. La fuerza que mostró con su abrazo, en comparación con su tamaño, impresionó a Garnet.

—No hay problema —respondió Garnet. Wyn tenía razón; no estaba acostumbrado a esas cosas. Nunca nadie lo había abrazado así antes, y aunque en realidad no lo molestó, la nueva experiencia lo sorprendió.

Cuando terminó la bienvenida que había llamado toda su atención, Garnet pudo dar el primer paso dentro de la panadería y se sintió aliviado al ver que la tienda tenía grandes muebles de madera y solo algunas puertas de vidrio aquí y allá. Prim le dedicó una sonrisa de disculpa pero aún brillante, y luego procedió a saludar a Wyn, también con un abrazo y besos en ambas mejillas.

—Gracias por traerme el azúcar. Puedes dejarlo detrás del mostrador —dijo Prim, señalando a Garnet dónde. Colocó la bolsa de azúcar con cuidado, asegurándose de no rasgar la tela con sus garras.

—Disculpa otra vez, Garnet —dijo Prim—. Estoy tan emocionada de conocerte, no pude contenerme. Wyn y yo esperábamos esto ansiosamente.

Garnet asintió, reconociendo su entusiasmo. 

—Está bien, yo también estaba ansioso por llegar aquí —respondió. Esa era la verdad, aunque todavía le resultaba difícil expresar sus emociones y controlar sus miedos. Garnet siempre estaba inseguro de cómo debería reaccionar, pero si ya estaba seguro de que venir a este mundo era la mejor decisión que había tomado.

Ahora más tranquilo le dio a la tienda una mirada más detallada. El interior era una deliciosa mezcla de encanto rústico y toques caprichosos. Las paredes estaban adornadas con platos hechos de cerámica, no para usar sino simplemente colgados en las paredes, pintados con representaciones de la naturaleza, criaturas juguetonas del bosque y paisajes serenos. Garnet nunca antes había visto cerámica utilizada únicamente con fines artísticos. También notó muchos jarrones que tenían dentro flores vibrantes y plantas, y coincidían con el estilo de los platos en la pared.

—¿Tienen tiempo para compartir un desayuno mientras charlamos y te muestro mi tienda? —preguntó Prim.

—Ya desayunamos —dijo Garnet en voz baja.

—Cierto, pero tenemos tiempo —dijo Wyn. Luego, dirigiéndose a Garnet, agregó: —Entonces, si quieres disfrutar de un segundo desayuno, no hay problema conmigo.

—Oh, al menos tienes que probar las sorpresas que están saliendo del horno —agregó Prim para endulzar el trato, mirando a Garnet expectante. Pero él ya estaba convencido.

—Bueno, como tu primo está empezando a saber, puedo comer mucho —confesó Garnet.

—Eso es todo lo que necesitaba escuchar —dijo Prim con la sonrisa de un ganador, dándose la vuelta mientras tomaba un plato y unas pinzas de un armario, que dejó esperando en el mostrador—. Pero eso todavía se está cocinando, así que comencemos con las cosas que tengo listas aquí. Ahora, ¿cuál es tu pastel favorito, Garnet?

—Mmm, todavía no lo sé. Me gustaron las magdalenas y el pan que tenía Wyn en casa —respondió Garnet.

—Oh, no, pero hay muchas más opciones. Tenemos que averiguar cuál es tu favorita —dijo Prim. Dio la vuelta al mostrador y se paró frente a uno de los estantes llenos de productos horneados, casi vibrando de emoción.

—Voy a preparar el té mientras tanto —ofreció Wyn, accediendo a lo que debería ser una cocina a través de una puerta lateral. Prim comenzó a describir de qué estaban hechos los panes y sus sabores.

—Primero, están los panes, pero ya los probaste —dijo Prim, señalando grandes canastas de pan con sus cortezas doradas y sus interiores suaves invitando a darles un mordisco—. Aquí también tenemos baguettes, y estos grandes son los panes de masa madre. Algunos tienen queso y aceitunas adentro, ah, y este tiene aceitunas, tomillo y queso parmesano. Vamos a prepararte uno de estos para que te los lleves a casa —dijo, poniendo uno en una bolsa de tela y colocándolo en el mostrador. 

Tomando el plato y las pinzas nuevamente, sonrió de oreja a oreja y proclamó: —Pero sigamos adelante con la parte más divertida.

Y así fue como Prim empezó a señalar y mostrar un montón de cosas. En tal riqueza de información, Garnet solo retuvo algunos de los nombres o descripciones. Prim mostró una variedad de hojaldres, así como panes brillantes y con mantequilla en forma de media luna llamados croissants, tanto simples como rellenos con deliciosas cremas o rellenos afrutados. También hubo panificados terminados en elegantes giros que parecían igualmente irresistibles.

Cada vez que Garnet mostraba interés en probar algo, Prim apilaba las opciones en el plato o se las pasaba directamente a la mano de Garnet mientras le explicaba que eran. La panadería también ofrecía una variedad de elegantes pasteles en capas y tartas de frutas con colores vibrantes y cortezas crujientes.

Finalmente, llegaron a un surtido de galletas. Estas tenían varias formas y sabores, mostrando decoraciones coloridas. Entre las muchas cosas nuevas que Garnet había visto ese día, esas galletas fueron las más asombrosas de todas, incluso más que las extrañas pinturas en la cerámica. Y eso ya era un logro en sí mismo. Lo que las hizo tan especiales fue que todas estaban cubiertas por una capa de lo que Prim llamó un glaseado de azúcar coloreado, y algunas incluso lo tenían aplicado en varios colores distintos. Había casitas, árboles, letras y flores que parecían tener detalles pintados sobre esa superficie lisa. Prim preparó un paquete de esas para que Garnet se las llevara. Debían de ser las favoritas de Prim, ya que habló de ellas con especial emoción y detalle.

—A veces tengo incluso más opciones, dependiendo de la temporada —continuó Prim con la lista de sabores que podrías encontrar en esas galletas, mientras cerraba el paquete con una cinta—. Me gusta experimentar, así que voy cambiando lo que suelo tener en la tienda. A veces se pueden encontrar con sabor a cítricos, otras a frutas azucaradas o secas, canela, jengibre, anís o clavo. Y más.

Garnet no entendía todos esos sabores de los que hablaba Prim, y ya parecía haber una cantidad increíble de opciones disponibles. 

—¿Haces esto todos los días? —preguntó Garnet, mirando alrededor. Había perdido la cuenta de cuántas cosas Prim ya le había mostrado.

—Oh no, suelo hacer dos o tres variedades al día. Algunas cosas duran más porque tienen miel, lo que las ayuda a mantenerse frescas. Y luego hay otras que contienen una poción especial para mejorar su vida útil —explicó Prim—. En ciertas ocasiones, contrato ayuda, pero en la mayoría de los casos, puedo manejar todo por mi cuenta. Esa poción es la clave. Gracias a ella, puedo alternar la producción y siempre tengo muchas opciones disponibles.








  
  
  Capítulo 6

  
  




En ese momento, Wyn salió de la cocina con una bandeja con tazas de té y una tetera. 

—Esperen un minuto —dijo Prim, dirigiéndose a la cocina. Regresó con una bandeja con algunos panecillos de color marrón oscuro.

—Y ahora tienes el honor de probar mis primeras creaciones de chocolate —anunció Prim.

—¿De verdad, prima? Me alegro de que finalmente hayas dado el paso —Wyn intervino.

—Sí, creo que ya era hora. Pasó suficiente tiempo y no podía seguir posponiéndolo —respondió Prim con un tono reacio.

Garnet miró de uno a otro, curioso por su conversación.

—Para ponerte en contexto — dijo Prim—, nuestra familia es muy apasionada por el chocolate. Todos trabajan con él de una forma u otra. Cuando le dije a mi mamá que quería abrir una panadería, ella y toda la familia se emocionaron. Pensaron que iba a ser una panadería de chocolate —explicó Prim, arrugando su pequeña nariz—. Y ella fue muy persistente al respecto.

Wyn dejó escapar un suspiro de resignación.

—Sí, mi mamá estaba igualmente entusiasmada con la idea.

—Oh, absolutamente. Lo recuerdo —dijo Prim con un énfasis exagerado.

—Nuestras madres estaban encantadas con la idea —agregó Wyn y procedió a dar más detalles a Garnet—. Verás, nuestras madres son hermanas, y no pueden resistirse a compartir sus pensamientos y echar una mano. Las adoramos, pero a decir verdad, pueden ser un poco insistentes.

—Sí, definitivamente escapamos de ellas — bromeó Prim—, por eso terminamos aventurándonos aquí buscando más espacio para crecer. 

Wyn puso los ojos en blanco, pero no negó la confesión de su prima.

Esta revelación asombró a Garnet. En un mundo que parecía tan idílico, no había imaginado que la gente escapara de nada. Pero obviamente, eso era solo una ilusión. Todo el mundo tenía problemas, por muy perfecto que pareciera todo. Tal vez por eso Wyn le había ofrecido su ayuda, al igual que Garnet parecía ser un aventurero en busca de un lugar mejor. Y Prim también.

—Sabes que es cierto. Todos querían que hiciera pasteles de chocolate rellenos con ganache de chocolate y bañados en más chocolate. ¡No hubiera sido fácil hacer crecer un negocio y ser creativo bajo esa sombra! —exclamó Prim.

—Sin mencionar los muffins de chocolate, las galletas con chispas de chocolate e incluso las tartas de chocolate —agregó Wyn con una sonrisa.

Prim sonrió también.

—Y siendo la rebelde que soy, simplemente no quería eso. Quería probarme a mí misma que podía hacer algo diferente. Pero ahora que lo logré, creo que es hora de dar un espacio a el chocolate en mi tienda.

—Felicitaciones —dijo Garnet, genuinamente feliz por Prim.

—Gracias Garnet, pero sigamos manteniéndolo en secreto, ¡Por favor! —le suplicó Prim a su primo—. Puede que esté lista para cocinar con chocolate, pero aún así no quiero escuchar su ‘Oh, me alegro de que finalmente lo hayas hecho’.

—Está bien, lo prometo —dijo Wyn entre risas.

—Gracias, pero me alegro de haberme tomado mi tiempo —dijo Prim antes de agregar con una sonrisa traviesa—: No quería avergonzar a Wyn con mis creaciones de chocolate mejores.

—Puff, no podrías —resopló Wyn. Prim le sacó la lengua en respuesta.

—Es broma, todos sabemos que tus creaciones son mejores —admitió Wyn.

—Vamos, ahora estás exagerando. No mientas frente a nuestro nuevo amigo —dijo Prim, guiñandole un ojo a Garnet. Garnet solo se rio, pero no creía que Wyn estuviera mintiendo. En su opinión, ambos tenían mucho talento. El chocolate podría ser su nueva comida favorita, pero la variedad de diferentes sabores y texturas que se encontraban en la panadería de Prim era asombrosa. Garnet ya había probado varias cosas que estaban justo debajo del chocolate en su lista de favoritos. Sin mencionar todas las cosas que aún no había probado, probablemente todavía le quedaba media tienda por probar. Además, estaban todas las variedades que no tenía en ese momento, con esos sabores que Garnet ya no podía recordar.

—¡No miento! Realmente creo lo que digo. A la mayoría de la gente le encanta el chocolate, así que mi trabajo es fácil —dijo Wyn—. Y para aquellos a los que no les gusta, no hay mucho que pueda hacer. Pero aquí, como acabas de mostrarle a Garnet, hay algo para todos los gustos, desde dulce hasta salado. Y no solo ofreces cosas cotidianas, sino también opciones para eventos especiales. No es un trabajo fácil, pero lo haces todo tú sola.

Garnet asintió con la cabeza. Wyn estaba poniendo en palabras lo que él pensaba.

—Por un momento, me preguntaba por qué te seguí hasta aquí, pero ahora te declaro mi primo favorito —dijo Prim, abrazando a Wyn con fuerza.

—Bueno, bueno, no te pongas sentimental. Además, necesito poder seguir respirando —declaró Wyn—. ¿Por qué no continúas con la visita guiada a tu tienda para que Garnet conozca todo lo demás?

—Cierto, cierto. Todavía tengo que mostrarle a Garnet toda la parte de atrás de la panadería donde hago todo esto —dijo Prim, saltando de puntillas de nuevo.

Después de terminar el té, continuaron con una visita a la cocina. Era similar a la de Wyn, pero llena de ollas mucho más grandes donde crecían unas masas espumosas, perfumando el lugar con el aroma de la levadura, mientras esperaban su turno para ser amasadas y cocinadas. En la parte trasera de la estructura, había grandes hornos de barro de los que podía sentir que emanaba un calor bastante intenso, aunque a Garnet eso no le molestaba.

El trabajo parecía ser el tipo de trabajo que Garnet había imaginado hacer antes de llegar aquí, mucho más pesado que el del chocolatero. Había que mover grandes sacos de harina de un lado a otro, levantar pesadas ollas e incluso amasar la masa parecía una tarea agotadora. Por no hablar de la tarea de sacar bandejas calientes rebosantes de hogazas de pan de los hornos humeantes.

Pero esto no detenía a Prim; resolvió la mayoría de estas dificultades admirablemente, utilizando hábilmente varios dispositivos con ruedas, engranajes y cuerdas para levantar y bajar objetos pesados de las mesas. También hizo uso de múltiples carros, algunos bajos con manijas para facilitar el transporte, y otros parecidos a mesas con ruedas. Todo estaba meticulosamente organizado, pero Garnet no podía evitar la sensación de que su fuerza podría utilizarse mejor en algún lugar como esta panadería. Incluso mientras miraban la cocina ayudó a Prim a mover muchas bolsas de harina ya que todavía estaban en la caja en la que llegaron en lugar de la despensa.

Prim se movía con gracia fluida, casi como si estuviera bailando, mientras guiaba a Garnet por la cocina, explicando la historia y los detalles de cada artículo. Garnet escuchó atentamente, impresionado por la facilidad con la que Prim manejaba un trabajo tan laborioso.




***




Cuando regresaron a la tienda de chocolates, Garnet se encontró cargando una enorme bolsa llena de galletas y pasteles que Prim quería que probara. Iba a preguntarle más tarde cuál era su favorito. Así llegaron cerca del mediodía a la tienda de Wyn.

El tercer día de Garnet en la cocina resultó ser más desafiante que los primeros. Pasó el día envolviendo grandes barras de chocolate. Wyn ya había escrito con hermosa caligrafía en cada papel el tipo de chocolates que contendrían. Garnet leyó algunos ingredientes nuevos para él, como coco y nueces de macadamia. Otros fueron bastante inesperados, como el de la sal marina.

El papel tenía un bonito brillo satinado que le dificultaba doblarlo en el lugar correcto. Patinaba mucho y el resultado final no siempre se veía bien. Y le pasó algo similar cuando tuvo que colocar el lazo de cinta alrededor. Con su textura sedosa y sus grandes manos, su avance fue lento.

Afortunadamente, el papel resultó ser más duradero de lo que parecía. Aunque era exquisito, el papel encerado soportó repetidamente los peligrosos encuentros con las garras de Garnet. La barra de chocolate fue un poco más problemática.

—Aggg no, no te rompas —se quejó Garnet.

Wyn se acercó desde donde estaba trabajando en el otro banco.

—Lamento haber dañado uno —dijo Garnet.

—No hay problema. Aquí, déjame encargarme de esto —le aseguró Wyn, tomando la barra de chocolate grande y la cortó en pedazos pequeños—. Abre tu mano.

Garnet hizo lo que se le pidió y Wyn colocó una pieza dentro. Wyn tomó uno para él y se lo comió, y Garnet hizo lo mismo. Era de coco, el tipo más fragante de los que estaba envolviendo, y tuvo sentido cuando lo probó. El coco tenía mucho sabor dulce y las hojuelas blancas le daban una textura agradable.

—Me gusta —proclamó Garnet cuando Wyn siguió mirándolo expectante.

—Genial, así que esto es para ti —dijo Wyn, dejando más pedazos en un plato cerca de Garnet—. Y me llevaré los otros para que la gente los pruebe cuando vengan. Y no te preocupes si rompes más. Haremos lo mismo con ellos —dijo, llevándose el resto de las piezas y obsequiando a Garnet con un guiño mientras se dirigía a la tienda.

A pesar de la dificultad y del hecho de que era una tarea que consumía mucho tiempo, Garnet terminó el día con un gran montón de chocolates empaquetados y solo dos más rotos. 

Al segundo día de envolver tabletas y al cuarto día de aprender el nuevo oficio, el corazón de Garnet se llenó de optimismo. Esta simple tarea, junto con todo el corte y rallado que realizó antes, que la fuerza de Garnet le permitió realizar con facilidad, le dio la esperanza de que podría ser útil para Wyn y devolverle su amabilidad. Especialmente si había tareas que requerían su piel fría, como Wyn había sugerido antes. Garnet sintió un calor recorrer su cuerpo cuando recordó cuánto había conmovido a Wyn la frialdad de sus manos. Esperaba grandes cosas para su futuro aquí.
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Sin embargo, Garnet estaba equivocado. Oh, tan equivocado. Solo unos días después, se enfrentó a su error al asumir eso, mientras practicaba unir dos mitades de chocolate para formar una pequeña esfera hueca. Una tarea para la que su piel fría era de especial importancia para Wyn. Desafortunadamente, estaba fallando miserablemente.

Una más de las pequeñas esferas se rompió bajo su fuerza, a pesar de que estaba concentrado en ser delicado. Otra no pudo resistir su intento de alinear ambas mitades; la fina capa de chocolate derretido que los unía ya se había solidificado. Desgarró una gran tira de otro con sus afiladas garras. Garnet gruñó por lo bajo. Esa había quedado bien hasta que la arruinó en el último segundo. A la pila se fue. Y otra esfera, y otra, y otra.

La desesperación se apoderó de él. Era una tarea muy delicada, y sus manos grandes y torpes le impedían realizarla. Sus intentos fallidos se acumulaban, y pronto, ese sentimiento de desesperación se convirtió en ira. Quería golpear el chocolate, romperlo todo y desahogar su frustración. Garnet sabía muy bien que esa forma de actuar no resolvería ninguno de sus problemas. Nunca había funcionado cuando era joven y peleaba con otros niños, y no lo ayudaría ahora, especialmente no con el inanimado chocolate que no respondería.

Garnet sintió que no pertenecía aquí. Su fuerza y garras tampoco pertenecían. Nada de lo que podía ofrecer parecía tener un lugar en el mundo de Wyn. No merecía la oportunidad que él le estaba dando, y amargamente pensó que debería haberse quedado en su propio mundo.

Lleno de ira, apretó los puños con tanta fuerza que una de las espátulas de cerámica que sostenía se rompió en varios pedazos, haciendo ruido al chocar contra el piso de granito. El sonido agudo de las piezas desparramadas reverberó por toda la espaciosa y silenciosa habitación. Wyn entró apresurado por la puerta que conectaba la tienda con la cocina.

—¿Qué pasó? ¿Estás bien? —preguntó Wyn, preocupado.

Garnet se recompuso rápidamente, haciendo un esfuerzo por ocultar su ira y mantener la expresión neutral que les resultaba tan fácil a las gárgolas. 

—Estoy bien. Fue mi culpa —respondió, su voz firme pero sus ojos traicionando su enojo interno.

—¿Qué está sucediendo? —Wyn presionó.

—Nada —dijo Garnet.

Wyn le dirigió una mirada evaluadora. 

—Siento que me estás mintiendo. Por favor, dime qué está pasando —dijo, sin creer en las expresiones inexpresivas de Garnet—. Sabes que puedes contar conmigo, ¿verdad?

Y ese era el problema. Wyn no había sido más que amable con Garnet, depositando su confianza en él desde el principio. Garnet no quería decepcionarlo, pero eso era exactamente lo que iba a hacer, y eso lo molestó aún más. Se sentía como una carga.

A Garnet siempre le había resultado difícil conectarse con la gente y hacer amigos en su mundo solitario, pero realmente le agradaba Wyn. Sin embargo, había traicionado esa confianza al fallar en la tarea para la cual su piel fría era de especial importancia. No había forma de ocultar o negar la verdad; la evidencia de su fracaso yacía ante él, destrozada y burlona. Entonces, reunió el coraje para confesar.

—Los rompí casi todos —dijo, señalando la gigantesca pila de trozos de chocolate arruinados, que empequeñecía aún más a los pocos que había logrado unir con éxito. Aún así, parecían patéticos en comparación con lo que se suponía que debía lograr.

—¿Y eso es un problema? —preguntó Wyn, mirando del puño apretado de Garnet a la espátula rota en el suelo y comprendiendo la situación—. ¿Eso te hizo enojar?

—Sí —gruñó Garnet—. Desperdicié todo eso. Lo siento.

—Solo respira lentamente y déjalo ir —dijo Wyn, colocando una mano en el hombro de Garnet, lo que ayudó a anclar un poco su mente y no continuar con la espiral negativa—. No es un desperdicio.

—¿No?

—No, podemos fundirlo de nuevo y empezar de nuevo.

Escuchar eso mejoró el estado de ánimo de Garnet solo marginalmente. Todavía se sentía como un fracaso, y recuperar el chocolate no cambiaba ese hecho.

—Pero te hice perder el tiempo —dijo Garnet con un profundo suspiro.

—No me hiciste perder el tiempo —le aseguró Wyn—. Invertimos tiempo en ayudarte a aprender y eventualmente dominar la técnica. También es mi culpa, debería estar aquí ayudándote, pero estoy ocupado preparándome para el Festival del Equinoccio.

—Ves, me estoy interponiendo en tu camino.

—Para nada. Pronto serás mejor que yo.

—No creo que pueda —confesó Garnet, sintiéndose derrotado. Si no podía ser útil aquí, sentía que no tenía lugar en la tienda de Wyn. 

—Debería trabajar en una cocina como la de Prim —dijo Garnet con vergüenza.

Sin embargo, al reflexionar, se dio cuenta de que la fuerza requerida para mover bolsas de harina y bandejas pesadas no era suficiente para compensar el hecho de que no sería útil para cortar galletas, amasar pequeños panes o rellenar tortas delicadas. No, solo sería bueno si hiciera un trabajo realmente duro, pensó con amargura.

—O tal vez en una granja, o en una herrería —agregó Garnet como opciones aún más viables. Había ayudado en ese tipo de trabajos en su mundo, pero nunca como un verdadero aprendiz. Su única experiencia real era mover, cargar y descargar cosas para una variedad de trabajos diferentes cuando alguien necesitaba un trabajador para una labor pesada.

Wyn hizo una mueca de horror ante la mención del último oficio. Con la alergia de las hadas al hierro puro, probablemente también sería difícil para Garnet trabajar en ese rubro. Significaría sacrificar esta creciente amistad con Wyn.

—Yo, erm, tú… —Wyn cerró la boca, ordenó sus pensamientos y comenzó de nuevo—. Si eso es lo que prefieres, estoy seguro de que Prim estará feliz de que ayudes en su panadería. O si prefieres el campo, puedo llevarte y presentarte a los granjeros de los alrededores para ver si alguien quiere contratar más ayuda—dijo Wyn con un tono serio, pero también se notaba su tristeza. 

Garnet sintió la culpa de decepcionar a Wyn como una piedra en su estómago.

—Pero tengo fe en que serás bueno con el chocolate. Nadie nace sabiendo —agregó Wyn, tratando de animarlo. Garnet solo pudo ofrecer un gruñido. Las palabras no eran su fuerte, especialmente en situaciones como esta.

—Además, ayer pudiste envolver todos esos chocolates casi sin problema —continuó Wyn.

—No gracias a mí. Ese papel encerado es muy duro —respondió Garnet.

—Sabes que eso no es cierto, también fue gracias a tu esfuerzo. Pero aún así, deberías decirle eso al gnomo que los hace la próxima vez que visitemos la ciudad. Le encantará escuchar el cumplido —le dijo Wyn—. O mejor no, no sea que se dé cuenta de la calidad que tiene y suba el precio —añadió serio, intentando hacer reír a Garnet.

—Cierto — dijo Garnet simplemente.

—¿Qué te dije hace unos días? Me tomó años dominar el chocolate. Sé que es un trabajo complicado. Es por eso que te di los vacíos para que practicaras —dijo Wyn, tratando de sacudir el hombro de Garnet, como si pudiera deshacerse del mal humor que se aferraba a él. Garnet era un tipo grande, difícil de mover, por lo que el esfuerzo casi inutil divirtió un poco a Garnet.

—Es solo que no hay muchas tareas que requieran fuerza en las que pueda serte útil —dijo Garnet, suspirando.

—Es cierto, no hay muchos trabajos pesados para ayudarme, pero hay muchos otros que podrás dominar pronto. Y tienes algo mucho más valioso. Tu piel fresca y suave es una bendición. Deberías estar orgulloso de los que terminaste.

—Pero solo son cinco —respondió Garnet—. Mira todos los que rompí y arañé con estas molestas garras. 

Hizo un gesto hacia la pila de chocolates aplastados.

—Eso significa que estás cinco chocolates más cerca de lograr tu objetivo —dijo Wyn, tratando de levantar el ánimo de Garnet—. Además, esta es una de las tareas más desafiantes de todas. Incluso yo no puedo hacerlo sin derretir a más de uno en mis manos.

—¿Es eso verdad? —Garnet no sabía cómo, pero Wyn realmente tenía un don para hacerlo sentir mejor. Sus palabras fueron simples, pero le hicieron sentir un poco de esperanza. Era algo que nunca habría logrado si se hubiera dejado llevar por sus impulsos y lo hubiera roto todo. Por lo general, después de intentar resolver sus problemas de esa manera, se sentía peor. Hablar con Wyn era casi como un bálsamo mágico para su mente estresada.

Pero la enorme culpa que sentía no lo abandonaba todavía. Wyn realmente estaba haciendo un esfuerzo para que se sintiera mejor. Le estaba dando todas las opciones para ayudarlo. Y si lo que Wyn le dijo era cierto, entonces realmente no le importaba cuán desastroso fuera Garnet en este proceso de aprendizaje. Se sentía como un estorbo, pero si Wyn estaba depositando su confianza en él, tal vez debería hacer lo mismo y seguir intentándolo un poco más.

Tampoco se sentía bien dejar a Wyn así. Abandonarlo ahora sería casi como despreciar todo el esfuerzo y la paciencia de Wyn. Así que, como mínimo, Garnet sintió que tenía que devolverle el favor y quedarse para ayudarlo con los preparativos del festival, tratando de estorbar lo menos posible hasta entonces. Se concentraría sólo en las pocas cosas con las que realmente podría ser de ayuda. Las tabletas de chocolate que envolvió los días anteriores no se veían tan mal después de todo; Wyn tenía algo de razón en eso.

—Si realmente no te molesta, te ayudaré con las cosas para el festival. Déjame ver si puedo ayudarte hasta entonces.

—Sí, eso me parece perfecto. Puedes tomarte el tiempo hasta el festival para pensar qué prefieres hacer, o incluso más. Te proporcionaré todo lo que necesites —respondió Wyn—. Ahora, terminemos el día y vayamos a casa a tomar chocolate caliente. Eso siempre me anima. Mientras tanto, te contaré todo sobre el festival —dijo Wyn, dándole a Garnet un amistoso apretón en el hombro antes de soltarlo.

Garnet sabía que Wyn estaba desviando el tema solo para distraerlo, pero tuvo que aceptar de mala gana que estaba funcionando. Ahora quería saber qué era ese chocolate caliente, y sobre todo aprender más sobre el festival.
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En la cocina de la casa, Garnet se concentró en picar el chocolate. Rápidamente asumió la tarea cuando vio a Wyn sacar la cuchilla grande. Una sensación de inquietud siempre se deslizaba por su espalda cuando veía a Wyn usando una herramienta tan afilada y grande junto a su piel suave y delicada. No es que Wyn estuviera en peligro real, ya que era extremadamente hábil en su manejo, así como en cualquier actividad manual. Pero Garnet no pudo evitar preocuparse, especialmente porque Wyn había sufrido una lesión menor un día mientras pelaba zanahorias. Desde entonces, Garnet se había encargado de llevar a cabo las tareas más filosas. Su piel era difícil de perforar, incluso con el monstruoso filo que prefería Wyn. Aún así, se concentró en picar el chocolate. Era difícil pero no imposible para él lesionarse con tal herramienta. Con la cuchilla en su mano, no tenía que estresar sus crecientes instintos protectores hacia Wyn, y podía tratar de olvidarse del problema de la tarde y relajarse. Mientras tanto, Wyn tomó un batidor de alambre y batió vigorosamente la crema en un tazón grande.

—En un par de minutos de montar la nata, verás cómo cambia la textura —le explicó Wyn a Garnet, —pero antes le voy a añadir azúcar para que se disuelva bien.

Después de un rato, Garnet se dio cuenta de lo que Wyn quería decir; la crema se había espesado mucho.

—Cuando la crema batida forma picos que se mantienen firmes pero aún suaves, sabes que has alcanzado el punto perfecto —dijo Wyn, sosteniendo el batidor para mostrarle a Garnet el resultado final. Un perfecto y brillante copo de crema se mantuvo firme contra todo pronóstico en la punta del batidor de alambre. 

—Pero recuerda no mezclarlo demasiado, o se convertirá en mantequilla —advirtió Wyn mientras colocaba el tazón con la crema en el armario frío.

—Oh, no haré esto sin ti, así que no me preocupa que eso suceda —respondió Garnet.

—Vamos, es fácil. La próxima vez, también te encargas de la crema. Ahora, harás el chocolate caliente —dijo Wyn.

—¿Seguro?— Garnet no quería arruinar más chocolate en un día, pero también quería aprender esta receta.

Estos últimos días había disfrutado cocinar con Wyn y aprender cosas nuevas. Garnet se sentía más cómodo en esta cocina que en la de la tienda, a pesar de que Wyn siempre se comportó con la misma jovialidad y despreocupación en ambas. Quizás el estrés que Garnet sentía en la tienda se debía en parte a sus preocupaciones y no tanto al trabajo con el chocolate en sí. Ese era un pensamiento que Garnet tendría que revisar más tarde. También estaba lo que Wyn le había dicho, la posibilidad de que todo lo que necesitaba era familiarizarse más con las tareas, darle tiempo. Si lograba soltar los nervios y sentirse como en las noches mientras preparaba las cenas, todo iría mejor.

—Sí, estoy seguro. Es muy fácil, solo sigue mis instrucciones —le dijo Wyn con confianza.

—Correcto —dijo Garnet.

—Toma esa olla con el agua y ahora pon esta otra olla encima. Con el agua en el medio, evitamos que el chocolate se queme. Si estuviéramos en mi tienda, estaríamos usando mis piedras calientes—. Garnet hizo lo que le dijo Wyn. Las ollas estaban diseñadas específicamente para usarse de esa manera porque encajaban muy bien una encima de la otra, dejando el agua en el medio.

—Ahora hay que tomar la cocoa, que no es mi gata sino una especie de chocolate en polvo, y poner unas cucharadas en la olla —Wyn bromeó, señalando el frasco del chocolate en polvo cercano.

—Muy divertido —respondió Garnet, rodando los ojos. Wyn se rió entre dientes cuando Garnet agregó la cocoa a la olla vacía.

—¿Tienes hambre? —preguntó Wyn.

—Podría comer. ¿Quieres que empiece a cocinar algo? —Garnet preguntó inocentemente.

—¡Oh no, no vas a escapar de hacer el chocolate caliente! —Wyn dijo, riendo. 

Garnet mantuvo la fachada de falsa inocencia. 

—Y tampoco voy a caer con esa cara.

—No sé de qué estás hablando —protestó Garnet, pero una sonrisa ya estaba rompiendo su expresión controlada.

—Cierto, no lo sabes —dijo Wyn con sarcasmo—. Estaba pensando que deberíamos hacer unos sándwiches tostados para no tener que empezar a cocinar algo más elaborado. ¿Qué te parece?

—Sabes que puedo comer cualquier cosa. Todo está bien para mí —dijo Garnet con una sonrisa tímida.

Wyn rápidamente puso un poco de pan con queso para tostar y otra hogaza la llenó con verduras asadas que habían sobrado del día anterior en el compartimiento frío. Pero Wyn siendo Wyn, también agregó varias especias, tomates secos y un poco de aceite de oliva a los sándwiches. Todas eran cosas que Garnet descubrió y probó desde que llegó.

—¿Cómo sigo con el chocolate caliente? —Garnet preguntó mientras tanto.

—Ahora agrega solo un par de cucharadas de leche y revuelva hasta que se disuelva por completo. Debe quedar sin grumos —explicó Wyn. 

Garnet tuvo cuidado de no derramar más que suficiente leche. El resultado después de mezclarlo era una especie de pasta que parecía chocolate derretido. Tuvo la tentación de comérselo tal como estaba. Quizás la próxima vez lo intentaría. Mientras el pan se tostaba, Wyn le indicó a Garnet que agregue una pizca de sal y un poco de azúcar al chocolate caliente también.

—¿Está bien? —preguntó Garnet, tomando un poco y acercándose a Wyn para dejarle ver el resultado.

—Sí, perfecto. Ahora agrega el resto de la leche y también el chocolate que cortaste.

Garnet siguió las instrucciones al pie de la letra, pero esta vez casi se le cae todo, no por sus torpes manos sino porque Cocoa saltó repentinamente sobre la encimera. Definitivamente era ágil ya que no golpeó la olla, pero estuvo cerca.

—No, Cocoa, no puedes estar ahí, y lo sabes —dijo Wyn, tomando a la gata y colocándola de nuevo en el suelo—. Si quieres leche, tienes que pedirla. No trates de atacar lo que está haciendo Garnet de esa manera.

Cuando pasó el susto de casi derramar todo, Garnet se rió de las payasadas de Wyn. Ambos disfrutaban tener conversaciones con el gato. Cocoa respondió rápidamente con una serie de maullidos, probablemente declarando que no era su culpa si estaban usando leche y no la compartían con ella. O tal vez estaba exigiendo que se dieran prisa y le dieran un poco. Probablemente algo así ya que ninguno de ellos entendía el lenguaje de los gatos.

—Y no uses ese tono conmigo —dijo Wyn mientras le daba un platito con un poco de leche. Cocoa comenzó a lamerlo a toda prisa. En unos segundos, terminó todo y comenzó a pedir más.

—No, no puedes tomar más que eso. Sé que te gusta, pero te hace mal el estómago —le dijo Wyn en tono de disculpa. La levantó del suelo y comenzó a acariciarla para compensar el hecho de que no podía conceder sus demandas. Cocoa se conformó con los mimos.

—Bueno, ahora definitivamente estás solo en la preparación del chocolate caliente —dijo Wyn, riéndose—. Ahora, debes colocar ambas ollas al fuego, y solo tienes que revolver hasta que la leche esté caliente y el chocolate se derrita.

—Perfecto, puedo hacer eso.

—Oh no, olvidé algo. Agrega una de esas cosas que parecen pequeñas ramas de ese frasco. No, eso es canela, podemos agregar eso la próxima vez. Toma la otra por ahora —dijo Wyn, tratando de señalar con su mentón mientras Garnet señalaba otros frascos—. Sí, esas son vainas de vainilla. Raspa un poco una con el cuchillo y luego colócala en la leche.

Después de agregarlo, Garnet siguió revolviendo mientras Wyn continuaba explicando a Cocoa por qué no podía beber más leche o subirse a la mesa y encimera.

—Está todo mezclado, ¿está listo? —Garnet preguntó cuando el chocolate caliente comenzó a soltar un rastro de vapor. Estaba emocionado de probar esta nueva versión de chocolate. La cálida y acogedora cocina se llenó del delicioso aroma a chocolate derretido y pan tostado. Fue un momento de paz, uno que Garnet atesoro.

—Sí, esa parte está lista —dijo Wyn, dejando a Cocoa en el suelo y lavándose las manos.

—Puedes servirlo en esto —dijo Wyn, entregando a Garnet una taza y un tazón. Garnet se rió del tamaño de este último, que claramente era para él. Cuando llenó ambos, Wyn tomó la crema, puso grandes cucharadas en cada uno y espolvoreó cocoa encima. Se veían muy lindos.

—Ahora están listos —proclamó Wyn cuando terminó con sus detalles, con una gran sonrisa.

Garnet tomó los platos y puso las hogazas de pan tostado sobre ellos. Ya estaban doradas. Con ambas cosas hechas, fueron a sentarse en el sofá. A Wyn le gustaba cenar en la sala de estar de vez en cuando.

La técnica de distracción de Wyn hizo maravillas. Sentado allí, comiendo la deliciosa comida y bebiendo chocolate caliente, Garnet olvidó todo sobre su frustración de la tarde. El chocolate caliente sabía casi igual que el chocolate regular, pero en forma líquida, fue una experiencia completamente diferente. Era más fragante, increíblemente más suave y más decadente. Garnet no pudo evitar sostener el tazón grande cerca de su rostro e inhalar el aroma profundamente. Sentir el cálido calor en sus manos se sumó a la experiencia. El gran tazón coincidía más con el tamaño y el apetito de Garnet y, en secreto, le encantaba. De ahora en adelante, iba a comer todo en ese cuenco y se ahorraría la molestia de tener que servirse más de una vez.

—¿Bueno, dónde estábamos? —preguntó Wyn.

—¿Ibas a contarme sobre el festival?

—Oh, sí, el festival… 

Y así pasaron la noche, bebiendo chocolate caliente y comiendo sándwiches. Las descripciones de Wyn del festival emocionaron mucho a Garnet. No podía esperar para ver y experimentar todo por sí mismo. Garnet no pudo evitar sentirse agradecido por este momento de amistad y calidez. Eran momentos como estos los que hacían que todo el estrés y la incertidumbre de su nueva vida valieran la pena.
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—¿Te gustaría acompañarme a volar en el bosque? —preguntó Wyn a la mañana siguiente.

—¿Sobre el bosque? —preguntó Garnet, tratando de entender qué actividad proponía Wyn. Con sus grandes alas, volar en el bosque no era una opción. Incluso con las alas más pequeñas de Wyn, Garnet no creía que fuera posible.

—No, no sobre el bosque, en el bosque. Verás lo que quiero decir —dijo Wyn con una sonrisa traviesa—. Tengo que ir a recolectar fruta, y me preguntaba si querrías ayudarme con eso.

—Por supuesto —confirmó Garnet rápidamente. No importaba que no entendiera cómo ambas tareas estaban conectadas y se llevaban a cabo bajo el dosel del bosque. Volvió a recordarse que tenía que confiar en Wyn; pronto entendería a que se estaba refiriendo. Lo importante era que Wyn saldría al bosque y Garnet estaba emocionado de ir. Desde que Garnet había llegado, tenía muchas ganas de explorar y descubrir qué secretos albergaba un bosque tan inmenso y denso. Así que un plan que incluía adentrarse en el bosque, volar y poder ayudar a Wyn le parecía perfecto.

Wyn tomó dos sacos de tela, uno para cada uno de ellos. Garnet cruzó las correas sobre su hombro, con cuidado de no interferir con el movimiento de sus alas. Salieron por la puerta trasera de la cocina de la cabaña hacia el bosque, pero solo habían dado unos pocos pasos cuando notaron que una pequeña bola peluda los seguía.

—No, Cocoa, no puedes venir con nosotros, especialmente hoy que estaremos volando en el bosque —le dijo Wyn al pequeño gato que ya se les había adelantado y miraba hacia atrás como diciendo: «Vamos , ¿qué están esperando? Sigan caminando».

—Ella siempre quiere seguirnos, pero el corazón del bosque no es un lugar para ella —explicó Wyn mientras cargaba a la gata en sus brazos y volvía sobre sus pasos para dejarla en la cabaña. Volvió a abrir la puerta, entró y cerró todas las ventanas de la planta baja para que Cocoa no intentara seguirlos.

—Pensé que a Cocoa se le permitía estar afuera —dijo Garnet, un poco preocupado. Había visto y dejado salir la gata más de una vez en los últimos días. Pero ahora tenía miedo de que no solo no era algo que ella pudiera hacer, sino que también fuera peligroso para ella.

—Sí, puede salir. Ya sabe cómo manejarse y siempre se queda cerca de la cabaña. El problema es cuando nos ve salir y quiere seguirnos. Salir de su territorio puede ser peligroso o hacer que se desoriente y luego no sepa cómo volver —le explicó Wyn mientras una vez más salían caminando hacia el bosque.

—¿Así que se queda encerrada hasta que volvamos?—preguntó Garnet.

—No, no. Tiene más de una pequeña salida secreta, especialmente usando las ventanas del segundo piso. Pero por lo general, se olvida de eso hasta más tarde y solo nos mira con ojos tristes. Mi teoría es que ella quiere hacernos sentir culpables.

Garnet miró hacia atrás, y de hecho Cocoa los estaba mirando desde la ventana de la cocina, a donde llegó gracias a que estaba arriba del aparador, un lugar donde sabía que no debería estar. Aparentemente, ella hacía caso omiso de esa regla no solo cuando se trataba de conseguir leche, sino también cuando era abandonada y excluida de la caminata por el bosque. Wyn tenía razón, la forma en que Cocoa los vio partir fue verdaderamente expresiva, transmitiendo con sus ojos una tristeza que tocó el corazón de Garnet. En silencio prometió compensar a Cocoa con una sesión doble de rascado de barriga esa noche.

Garnet dejó a un lado esos pensamientos y se volvió a concentrar en el camino. Quería explorar el bosque que admiraba todos los días desde las ventanas. Tal como sospechaba, con cada paso que daba más cerca, el bosque cobraba vida ante sus ojos. El canto de los pájaros y los ruidos del bosque lo predijeron.

Garnet pudo ver como entre los arbustos, pequeños animales se movían. Las ardillas corrían arriba y abajo de la corteza de los árboles. Algunos conejos se estiraron sobre sus patas traseras para alcanzar los frutos en lo alto de los arbustos. Cada vez que le arrancaban una fruta, se sacudía y enviaba una ráfaga de mariposas al aire.

Los pájaros cantaban una sinfonía completa de silbidos en armonía, comunicándose entre sí a través de una mezcla de saludos, preguntas y respuestas. Otros pájaros volaban de rama en rama o revoloteaban sin cesar, maniobrando alrededor de las ramas con agilidad. Esta imagen se sumó al hecho de que Garnet todavía no entendía a qué se refería Wyn cuando mencionó volar en el bosque.

Incluso el suelo estaba vivo; bajo los pequeños hongos y las hojas caídas, muchos ciempiés y pequeños escarabajos que brillaban con colores iridiscentes se escabulleron. El olor a tierra mojada que Garnet había notado por primera vez al entrar en el borde del bosque de sauces también se sentía aquí. Pero mientras en el camino, solo había un tipo de árbol, aquí había muchos diferentes, algunos de los cuales eran muy fragantes. El aire húmedo estaba cargado con el olor de la savia que goteaba de la corteza de algunos, el perfume de las hojas, las espinas de los pinos y el aroma de las flores.

La primavera estaba en todo su esplendor incluso dentro del bosque. Montones de pequeñas flores blancas se agrupaban en racimos tupidos que contrastaban maravillosamente con la suave corteza anaranjada de los árboles que coronaban. Y estos eran solo un tipo entre los muchos que había.

Garnet se perdió en las sensaciones que lo rodeaban, los delgados rayos de luz que bailaban entre las hojas de los árboles mecidos por el viento, el perfume, la frescura y hasta la suavidad del pasto y la tierra bajo sus pies. Su piel dura siempre lo protegía de cualquier piedra que pudiera pisar, por lo que nunca tuvo que preocuparse por el suelo que pisaba. Pero esta vez prestó atención y disfrutó de cómo se sentía el suelo bajo sus pies descalzos, disfrutando de lo mejor de la naturaleza floreciente.

Si todas las cosas que Garnet había observado desde que llegó a este reino no habían marcado la clara diferencia entre un mundo lleno de vida y uno que se estaba muriendo, entonces este bosque no dejaba lugar a dudas. Garnet se perdió en ese pensamiento por un tiempo.

—Estás muy en silencio hoy —le dijo Wyn, mirándolo por el rabillo del ojo.

—Siempre estoy callado —dijo Garnet, fingiendo que no sabía a qué se refería Wyn.

—Siempre eres más callado que yo, pero hoy es diferente.

Garnet se rió entre dientes. Wyn lo conocía bien. Ya notaba sus cambios de humor y silencios. También sabía cómo hacerlo reír.

—Estaba pensando un poco en lo hermoso que es este lugar y en cómo no se parece a nada en mi tierra natal.

—¿Te refieres al bosque o a los árboles?

—Me refiero al bosque. Hay algunos árboles en mi mundo, algunos nos dan fruta, otros solo dan sombra. Pero son pocos y distantes entre sí. Y definitivamente no están acompañados de tanta vida —dijo Garnet con un suspiro.

Esta vez, Wyn no tenía palabras, pero mostró su silencioso apoyo colocando una mano en el hombro de Garnet y dándole un pequeño apretón. El gesto fue mejor que cualquier palabra. No había mucho más que decir. Pero Garnet agradeció su comprensión.

—No me hagas caso, disfrutemos de este bosque —dijo Garnet con una pequeña sonrisa, tratando de recuperar su buen humor. No quería arruinar aún más su estado de ánimo al recordar los esqueletos silenciosos y grises de los bosques ya olvidados en su mundo. La desolación de esos lugares era tal que Garnet nunca podía haber imaginado que existiera un bosque como el que ahora estaba caminando y menos que en una época hubieran sido así de verdes y vibrantes. Incluso cuando había escuchado descripciones de tales lugares de algunos de los seres inmortales de su mundo, la idea nunca había logrado formarse completamente en su mente. Pero ahora que lo veía, lo entendió. Su pecho se apretó de emoción al ver tanta belleza y pensó en todo lo que su mundo había perdido. Se dio cuenta de que insistir en esos pensamientos no ayudaba a mejorar su estado de ánimo. Entonces, continuaron caminando en silenciosa compañía durante algún tiempo.
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Mientras continuaban, Garnet notó que los árboles en el bosque se estaban separando un poco más y que había menos variedades pequeñas y muchas más grandes. Pero pronto se dio cuenta de que los árboles ya no eran sólo grandes; eran enormes. Eran monstruosamente altos, tan altos que tuvo que levantar la cabeza tanto como le permitía el cuello para tratar de ver las copas de los árboles, y aun así no pudo. La distancia entre cada árbol era proporcional a su tamaño. Esta imagen cambió su estado de ánimo en poco tiempo, trayendo de vuelta su entusiasmo por el bosque. Estaba asombrado como nunca antes.

Los árboles eran tan grandes que Garnet finalmente entendió a qué se refería Wyn. Junto a ellos, el tamaño de Garnet era minúsculo, incluso con las alas extendidas. En el espacio disponible entre los árboles y las ramas, podían volar fácilmente. Desde la perspectiva de estos árboles, él era como un pájaro. Así lo hacía sentir la inmensidad de estos árboles, como un pequeño pájaro que podía volar de rama en rama.

Cuando apartó la mirada de semejante grandeza, se encontró con los ojos de Wyn. En lugar de mirar los árboles, Wyn observaba la reacción de Garnet con una sonrisa deslumbrante. Garnet se la devolvió con la que debía de ser la sonrisa más grande de toda su vida.

En medio de los árboles, Garnet entendió mejor a qué se refería Wyn cuando dijo que la magia no solo se encontraba en los hechizos sino que también se manifestaba en la naturaleza. Tanto en el tamaño de estos árboles como en la fuerza de sus músculos, en las alas de los pájaros y en las que llevaba en su espalda, en las suaves rocas del río y en la piel de Garnet. Porque un lugar como este no podía ser más que mágico, y si el bosque y los pájaros eran mágicos, entonces él también lo era.

Con la imagen de la sonrisa de Wyn grabada en sus párpados, Garnet cerró los ojos, respiró hondo y saboreó el bosque con todos sus sentidos. Prestó atención a la energía que sentía provenir del centro de su corazón. La energía se sentía como si quisiera estirar sus zarcillos y unirse con la fuerza del bosque. Durante largos segundos, Garnet permaneció así, con la sonrisa aún firme en su rostro, respirando profundamente y disfrutando de la conexión que nunca antes había sentido con su entorno.

Conectarse con otras personas era difícil en el mundo de origen de Garnet, por lo que el concepto de comunión con la naturaleza ni siquiera existía. Sin embargo, esto no impidió que Garnet experimentará su esplendor ahora. Para ser honesto, no era la primera vez que se sentía así. Con Wyn, también había sentido algo por el estilo. Se dio cuenta de que Wyn era como el bosque. Garnet no necesitaba conocer cada rincón y grieta o lo que había en la sombra de cada arbusto para sentirse cómodo y conectado con este bosque, y lo mismo se aplicaba a Wyn. Solo verlo sonreír esa primera vez al llegar había sido suficiente para sentir la energía que Wyn transmitía. Esa fue la razón por la que Garnet se sintió tan a gusto con él desde el principio.

Antes de volver a abrir los ojos, Garnet aprovechó para agradecer en silencio a la naturaleza, la magia y el destino por guiarlo a este maravilloso lugar y a Wyn, quien era una persona única y mágica como el bosque. También dio gracias por sí mismo.

Cuando volvió a abrir los ojos, Wyn seguía allí, esperando en silencio. El corazón de Garnet ya se sentía grande con las sensaciones provocadas gracias al bosque, pero ahora también notó que estaba en perfecta armonía con su entorno. Podía verlo, pero además, podía sentir en su pecho cómo todo estaba conectado. El mismo aire que respiraban los árboles llenaba sus pulmones, y las mariposas batían sus alas al ritmo de su corazón.

—Tienes razón, hay magia en todo —dijo Garnet. Era la forma sencilla que encontró para explicar todo lo que estaba sintiendo. Probablemente no era suficiente, pero era cierto.

—No es algo que diga a menudo, pero te lo dije —respondió Wyn, sonriendo—. Ahora, ¿estás listo para volar en el bosque?

—Sí, mucho —dijo Garnet mientras extendía sus largas alas a cada lado. En el bosque cerca de la cabaña, habría golpeado múltiples ramas y árboles, pero en este corazón gigante del bosque, había mucho espacio.

—Bueno, trata de seguir el ritmo —bromeó Wyn mientras extendía sus propias alas y rápidamente comenzaba a elevarse con el delicado y etéreo batir de sus alas de mariposa. Garnet lo siguió. Batió sus poderosas alas y con fuertes corrientes de viento que arremolinaban la hierba a sus pies, pronto alcanzó a Wyn. Se siguieron en un baile aéreo entre las ramas y los troncos gigantes, similar al vuelo de pájaros y mariposas que Garnet había observado antes.

En el mundo de Garnet, solo había una cosa verdaderamente pura y liberadora según él para experimentar: volar. Era solo él, el viento en su rostro y el vasto cielo a su alrededor, donde podía volar sin cesar y dejar atrás todas las preocupaciones de su mundo en el suelo. En el cielo, no había problemas. La sensación que le dio volar en este bosque no fue tanto de libertad, pero si lo hizo sentir vivo.

Tenía que usar su agilidad y reacción, lo que hizo que su corazón se acelerara con poderosos latidos. Era casi como un juego, esquivando obstáculos y escondiéndose de Wyn entre las ramas, solo para volver a emerger y seguirlo en una espiral sin fin. Su mente estaba en blanco de cualquier pensamiento intruso, toda su atención se centró por completo en el camino frente a él. Garnet se dio cuenta de que, en cierto modo, volar así también era liberador. Era como cuando jugaba a las escondidas hace mucho tiempo, pero esta vez mientras volaba. Se sentía como un niño otra vez.

Después de pasar mucho tiempo riendo y volando, Wyn aterrizó en una rama gigante, donde dejó espacio para que Garnet también descendiera. Estaban tan alto que Garnet no podía distinguir los detalles de la hierba y los arbustos en el suelo. Ahora entendía por qué tenían que dejar atrás a Cocoa; no había forma de que ella pudiera haberlos acompañado. La habrían perdido de vista, y tampoco podrían llevarla tan alto, especialmente volando en piruetas como lo habían hecho.

—Estas son las frutas que vinimos a recolectar —dijo Wyn, todavía respirando rápido y con el rostro enrojecido. Le señaló a Garnet las enredaderas que cubrían secciones del tronco del árbol. Algunas parecían haber trepado con el árbol desde el suelo, mientras que otras crecieron de la corteza de algunas de las ramas más grandes. Entre las hojas y las flores de color púrpura y blanco, con muchos pistilos pequeños formando una corona dentro de los pétalos, se encontraban algunos frutos de color naranja intenso.

—Si quieres, puedes probar uno —le dijo Wyn mientras tomaba un par y le daba uno a Garnet. La piel de la fruta era suave, y en su interior estaba llena de una pulpa jugosa y perfumada, que contrastaba especialmente con el crujido de unas semillas que fácilmente se rompían entre los dientes de Garnet. El sabor era dulce, pero fresco, con un regusto casi ácido.

—Muy bueno —dijo Garnet, apreciando el sabor.

—Con estas frutas, vamos a hacer una mermelada que va muy bien como relleno para los chocolates. Es una excelente combinación —dijo Wyn mientras comenzaba a recoger frutas de la planta trepadora y las metía en su saco de tela. Garnet hizo lo mismo.

—¿Es mermelada el relleno de algunos de los chocolates y tortas de Prim? —preguntó Garnet—. Ah, y lo que tienes en los frascos en el compartimiento frío de la cocina, ¿verdad?

—Sí, exactamente, pero eso son de otras frutas. Hoy vamos a cocinar algunos con esta. Estos chocolates solo los hago para la fiesta del equinoccio de primavera, ya que coincide exactamente con el momento en que las frutas están maduras —explicó Wyn. Garnet tomó varias frutas más de la misma planta.

—Tenemos que volar de planta en planta, para dejar siempre una buena cantidad de fruta en todas ellas ya que también es el alimento preferido de muchos animales del bosque en esta época del año —le explicó Wyn a Garnet mientras volaba suavemente hacia otra rama.

—Lo siento, eso tiene sentido —respondió Garnet, sintiéndose avergonzado. Debería haberse dado cuenta de eso antes. Esa era una lección que ya había aprendido del temido destino que le esperaba a su mundo. Era de gran importancia respetar el equilibrio de la naturaleza. Se mudó a otra rama, recogió más frutas y las colocó en su bolsa antes de pasar a la siguiente planta.

Cuando los sacos sobre sus hombros estuvieron llenos, comenzaron su regreso. Garnet, al ver a Wyn luchando bajo el peso de su saco, se lo quitó del hombro y lo añadió al suyo. El peso combinado no era nada comparado con el poder de sus músculos.




***




Al llegar a la cocina de la tienda, se pusieron sus respectivos delantales y gorros y comenzaron a lavar y picar las frutas. Wyn agregó azúcar y agua a la fruta en una olla grande. Garnet colgó la olla en el gancho de la chimenea, donde Wyn ya estaba encendiendo el fuego.

—Garnet, ¿crees que podrías ayudarme con esto? —Wyn preguntó una vez que el fuego ya crepitaba—. Es importante revolver constantemente para que no se pegue y se queme en el fondo de la olla.

—Muy bien —dijo Garnet, tomando la cuchara grande que Wyn le entregó. También trajo un taburete para que Garnet se sentara mientras empezaba a remover la mezcla.

—Pero tengo que disculparme de antemano, es una tarea monótona y aburrida. Sin embargo, me serías de gran ayuda ya que el calor no te afecta tanto como a mí. Es agobiante estar tan cerca —Wyn explicó en un tono de disculpa.

—No es un problema —le aseguró Garnet. Ninguna de las cosas por las que Wyn se disculpaba le molestaba. De hecho, apreció que era una tarea fácil que podía hacer. Quería ayudar, especialmente después del fiasco del día anterior.

—Templaré el chocolate y llenaré algunos moldes pequeños con el chocolate derretido ya que no puedo hacer mucho trabajo de precisión mientras el fuego está encendido —dijo Wyn mientras procedía a hacer exactamente eso.

Mientras tanto, Garnet revolvía constantemente la fruta en la olla con una cuchara grande de madera. No pudo evitar maravillarse con el aroma que emanaba la rica y brillante sustancia. Estaba siendo envuelto por un vapor dulce y cálido y quería probar esta mermelada tan pronto como estuviera lista.

—¿Cómo puedo saber cuándo estará listo? —Garnet le preguntó a Wyn, después de un rato.

—Es fácil —respondió Wyn—. Cuando pasas la espátula por el centro de la mezcla y ves el fondo de la olla a medida que avanzas, está lista. Es como poder dividir la mermelada en dos por un pequeño momento.

—Bastante simple —dijo Garnet, sintiéndose a gusto. El proceso fue sencillo. Tan simple y fácil que sus pensamientos comenzaron a divagar, y en más de una ocasión se encontró con sus ojos desviados para ver a Wyn trabajando. Wyn se movía con movimientos gráciles y delicados en cada tarea que realizaba, pero verlo en acción cuando estaba así concentrado era como mirar una obra de arte. Desde mezclar el chocolate derretido en una olla sobre las piedras para calentar hasta llenar los pequeños moldes con forma de flores u hojas.

Wyn era uno con su trabajo y todo fluía a su alrededor. Toda su atención se centrada en la tarea que tenía delante. Garnet se dio cuenta de que eso era lo que necesitaba: encontrar la armonía con su trabajo. No sabía cómo podría lograrlo, pero era algo que iba a intentar.

Garnet esperó pacientemente, sin querer interrumpir. Cuando vio que Wyn había terminado con esa tanda de chocolates, le preguntó lo qué tenía en mente. 

—¿Cómo trabajas tan fácilmente pero también te mantienes tan concentrado?

—Bueno, por un lado, el chocolate es algo que me apasiona, pero también depende de la tarea —respondió Wyn, entendiendo a qué se refería Garnet—. No siempre puedo concentrarme así. A veces también me enfado o me aburro. Tienes que encontrar el equilibrio y la tarea perfecta, ni demasiado difícil ni demasiado fácil.

Garnet asintió, asimilando las palabras de Wyn. Tenía sentido para él. Tenía que aprender a no dejar que estas tareas lo frustraran o lo aburran. Estaba agradecido por el consejo de Wyn y esperaba aplicarlo a su propio trabajo en el futuro.

—Entonces, encontrar ese equilibrio y disfrutar el proceso es la clave —consideró Garnet en voz alta.

—Eso. Pero también, un día antes de que llegaras, arruiné por completo una de las esculturas de chocolate en las que estaba trabajando. No estoy orgulloso de decirte que decapité la figura antes de ponerla nuevamente a derretir solo para desahogar algunas frustraciones —Wyn dijo.

—O también podrías hacer eso, supongo. Es más como mi enfoque —dijo Garnet, riendo—. Pero no esperaba eso de ti.

—Oh, créeme, yo también me enojo. Siempre puedes preguntarle a la estatua de chocolate fallecida —dijo Wyn, riéndose también.
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Los siguientes días estuvieron repletos de tareas y preparativos para el festival, acercándolos cada vez más a la tan esperada fecha. En cuanto a hoy, el equinoccio estaba a solo un día de distancia.

—¿Podrías ayudarme a llevar esos contenedores a la cocina de la tienda? Tienen platos y soportes para nuestro puesto en la feria —le preguntó Wyn a Garnet. Él mismo tomó en sus manos unos manteles y frascos mientras señalaba con la barbilla una pequeña torre de cajones, cajas y cestos apilados unos encima de otros. Era un poco alto, pero nada que Garnet no pudiera cargar en un solo viaje.

—Claro —respondió Garnet. 

Recogió la pila con cuidado, tratando de equilibrar el peso para que ninguno de los contenedores se cayera. Con platos adentro y cosas delicadas, se estresaba solo de pensar en el desastre que sería si se caían. Así que Garnet caminó despacio y se tomó su tiempo. Llegó a la cocina de la tienda con todo en perfectas condiciones, aunque había sido bastante difícil equilibrar su peso. Por alguna razón, era más pesado de lo que parecía. Los dejó en el suelo, cerca de una de las mesas de granito, donde señaló Wyn.

En lugar de ponerse a trabajar, Wyn comenzó a caminar por la cocina, hablando consigo mismo en susurros y probablemente haciendo una lista de tareas en su mente, planeando todo lo que necesitaban para el festival que estaba prácticamente sobre ellos. Después de verlo dar tres vueltas alrededor de la mesa, frotando una mano con la otra ansiosamente, tratando de reprimir las ganas de llevárselas a la boca, y sin mucho éxito ya que terminó con la punta del pulgar entre los dientes más de una vez, Garnet ya no pudo contenerse.

—¿Todo bien? —preguntó, haciendo que Wyn finalmente se detuviera.

—Sí, solo nervioso. Mañana es el festival y quiero que todo salga a la perfección. Pero creo que ya casi terminamos —dijo Wyn con un suspiro.

—No te preocupes, trabajaste duro. Todo estará bien —dijo Garnet, tratando de tranquilizarlo.

—Gracias —dijo Wyn con una sonrisa nerviosa—. Hoy es el día en que está abierto el mercado. ¿Quieres venir conmigo a comprar comida fresca para el resto de la semana?

—Ayer, iba a preguntarte si podía ayudarte de alguna manera a conseguir la comida, pero luego se me olvidó —respondió Garnet. Había estado ayudando a Wyn a limpiar la cabaña y cocinar todas las noches, pero aún quería ayudar con más tareas domésticas.

—Vamos juntos y te mostraré todo en caso de que necesites algo algún día. Pero es una tarea que realmente disfruto, así que si quieres, podemos hacerlo juntos todas las semanas —sugirió Wyn.

—Claro.

—Además, hoy necesito salir y dejar de pensar —explicó Wyn.

A pesar de su oferta, Garnet agradeció no tener que ir solo por primera vez. Todavía no estaba familiarizado con el pueblo y su distribución, por lo que no sabía adónde debía ir para conseguir la comida y el resto de las cosas para una casa. Esa fue la razón principal por la que no se ofreció para la tarea el día anterior de inmediato cuando se le ocurrió la idea, y luego se le escapó.

Mientras seguía a Wyn, Garnet pensó que nunca habría encontrado el mercado por su cuenta. ¿Quién podría haber anticipado encontrarlo escondido junto al tranquilo río, en lugar de estar en la bulliciosa plaza principal? El mercado, una vibrante colección de botes y esquifes, floreció a lo largo del muelle donde los granjeros comerciaban con sus productos. Algunas barcazas mostraban una gloriosa variedad de frutas y verduras, en muchos colores y formas. Mientras tanto, otros vendedores flotantes se especializan en especias aromáticas, algunos incluso ofreciendo deliciosos platos como guisos o pescados fritos crujientes.

El ambiente del mercado era abrumador, en el buen sentido. La mezcla de colores vibrantes y olores tentadores captó la atención de Garnet y la retuvo con fuerza. La concurrida ubicación junto al río hizo que todo se sintiera aún más interesante. Los vendedores transformaron el canal en un mercado flotante. Era una mezcolanza llamativa de naves. Algunos barcos simplemente exhibían sus productos en cestas en la cubierta, sus mercancías casi se derramaban. Otros, sin embargo, eran realmente impresionantes, adornados con tallas intrincadas y decoraciones elegantes. La forma en que se construyeron era como si fueran tiendas flotantes, donde incluso se podía entrar y caminar. Tan impresionantes que podían competir con las tiendas de Prim o Wyn.

Los vendedores eran aún más variados que los habitantes del pueblo. Se podían ver nagas, minotauros e incluso sirenas. Las sirenas, en particular, parecían ser la fuente de tracción de sus propias balsas, donde vendían perlas, pescados y mariscos. Algunas hablaban con los clientes con la mitad de sus cuerpos aún en el agua, mientras que otros se sentaban al costado de sus pequeñas barcazas, colocadas en la orilla del río. 

Para acercarse y ver lo que algunos vendedores ofrecían, había que arriesgarse a mojarse los pies. Sin embargo, en el hermoso clima primaveral, más de una persona paseaba por la orilla del río con los zapatos en la mano, disfrutando del agua, la arena y el barro contra sus pies descalzos. Los pies de Garnet siempre estaban descalzos, por lo que no le importaba acercarse en absoluto. Pero Wyn solo saludó con la mano y siguió caminando.

Garnet entendía por qué Wyn disfrutaba tanto venir aquí. Era una experiencia sensorial. Charlaron, buscaron los mejores productos y precios y disfrutaron de embriagadores aromas. Cada vez que se acercaban a un puesto, el vendedor les ofrecía algo para probar, desde frutas exóticas que incluso eran nuevas para Wyn, hasta algún tipo de nuez asada con un gran sabor ahumado. Wyn compró una bolsa de esas y se las comieron mientras seguían comprando.

Siguiendo la orilla del río, llegaron a una pequeña plaza donde estaban estacionados algunos carros que vendían mercancías de una manera más convencional. Esto parecía más a lo que Garnet había anticipado. La mayoría de estos carros se especializaban en artículos que no se llevaban bien con el agua. Por ejemplo, había un carro apilado con grandes bolsas de granos de cereal, azúcar y harina, que al parecer los propios dueños habían tirado hasta allí, al igual que las sirenas, considerando que eran un par de centauros.

—Oye Wyn, Prim te dejó una bolsa de azúcar ya pagada —dijo el centauro con voz profunda y tranquila al notar que Wyn se acercaba. A pesar de su imponente altura y tamaño impresionante, Garnet no pudo evitar sentir un aire de serenidad rodeándolo.

—Hola, ¿cómo va tu día? —preguntó Wyn, antes de agregar con tono resignado: —Ella sabe que no espero que me pague por el azúcar que le di.

—Bueno, ella ha hecho esto antes, así que es justo que te la devuelva si se va a seguir olvidando —respondió el centauro, riéndose levemente.

—Tienes razón —se rió Wyn—. Déjame presentarte a Garnet. Garnet, ellos son quienes nos suministran azúcar para la tienda, así como harina y otros artículos esenciales para la casa.

—Encantado de conocerte —saludó el centauro a Garnet con una cálida sonrisa.

—Igualmente —respondió Garnet, devolviéndole la sonrisa.

—Entonces, ¿debería agregar el azúcar al resto de tu pedido? —le preguntó el centauro a Wyn—. ¿O te gustaría llevar el saco ahora?

—Mejor incluirlo con el resto de mi pedido mensual —confirmó Wyn.

—Puedo tomar la bolsa si la necesitas ahora —ofreció Garnet. Transportar la bolsa a la tienda de Prim había sido fácil para él.

—No, no te preocupes. Pueden traerlo la próxima semana usando el carro. No lo necesito de inmediato. Es mucho más conveniente de esa manera ya que ya estamos cargando suficientes cosas —le aseguró Wyn, mientras señalaba su manos casi llenas de bolsas.

—¿Seguro? —Garnet ofreció una vez más.

—Sí, y nos permitirá continuar explorando el mercado sin el peso extra. También necesitaremos comprar flores para mañana. Necesitaré tu ayuda con eso —dijo Wyn.

—Eso funciona para mí —respondió Garnet.

—Gracias por avisarme —reconoció Wyn al centauro—. ¿Te veo la próxima semana?

—Absolutamente. Pasaremos por la tienda. Ya tengo listo tu pedido, y tampoco perdería la oportunidad de abastecerme de chocolates —comentó la mujer centauro, metiéndose en la conversación y dándoles un movimiento con su cabeza a modo de saludo, mientras medía el azúcar en bolsitas más pequeñas del otro lado del carro.

—Es cierto, ella nunca puede resistirse a los chocolates —agregó el centauro, sacudiendo la cabeza—. ¡Te veo allí, si no te veo antes en el festival!

Wyn y Garnet se despidieron de ellos antes de continuar su paseo por el mercado. En esta zona también había puestos tan pequeños que no eran más que maletines encima de taburetes plegables. A pesar de su tamaño, estos puestos tenían una amplia variedad de artículos interesantes como elegantes plumas para escribir, tintas coloridas, hermosas artesanías de metal, joyas cautivadoras e incluso lo que parecían ser pócimas. Algunos debían de ser vendedores ambulantes que pasaban por el pueblo y no habituales. Sus ofertas únicas y productos interesantes atraían a una pequeña multitud de personas que estaban emocionadas por examinar los nuevos artículos.

Wyn también disfrutó viendo los productos nuevos de los artesanos viajeros. Para Garnet, todo era nuevo, pero se encontró mirando a Wyn en lugar de apreciar todo lo que el mercado tenía para ofrecer. Disfrutó observando la facilidad con la que Wyn conversaba y se llevaba bien con otras personas. Garnet aún no lo había visto en acción vendiendo en la tienda, ya que prefería aprender y practicar en la cocina. Sin embargo, Wyn poseía un aura de carisma que seguramente lo ayudaba a ser un excelente vendedor. También le hizo ganar amigos en casi todos los barcos y puestos en los que venían a comprar.

Garnet, por su parte, prefirió mantener las distancias. Hablar con extraños no era una de sus habilidades. Incluso hablar con conocidos le resultaba difícil en la mayoría de las ocasiones. Así que aprovechó el tiempo para memorizar dónde prefería comprar Wyn y cuáles eran sus elecciones, en caso de que alguna vez necesitara esa información. Garnet estaba feliz de ser el espectador de cada intercambio, no estaba listo para mantener conversaciones por su cuenta.
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—Bueno, tenemos que hacer una parada más antes de conseguir las flores, pero esta está en la ciudad —dijo Wyn, guiando a Garnet a una tienda que vendía ropa a solo un par de cuadras del mercado.

—¿Qué necesitamos de aquí? —preguntó Garnet.

—Solo tu uniforme para que seas un perfecto vendedor de chocolates mañana por la noche —dijo Wyn alegremente.

Garnet puso los ojos en blanco. Él iba a ayudar, pero solo eso. Wyn ya le había explicado cómo tomar pedidos y embolsar los chocolates. Pero definitivamente no estaría haciendo la venta. Ni mañana, y si pudiera evitarlo, tampoco por mucho más tiempo. Y Wyn ya lo sabía. Garnet acababa de decirle eso la noche anterior.

—Sigue rodando los ojos todo lo que quieras, pero te convertiré en un vendedor en poco tiempo —dijo Wyn, guiñando un ojo. Garnet no supo qué decir a eso ya que estaba casi seguro de que Wyn podría lograr cualquier cosa que se propusiera. Pero fue salvado por el saludo del dueño de la tienda cuando entraron.

Un gnomo con una larga barba negra y lentes de media luna sobre su gran nariz los saludó. Garnet estimó que el hombrecito llegaba hasta su ombligo, más o menos. Wyn explicó lo que necesitaban, y el propietario se puso a buscarlo en poco tiempo. Tenía una gran variedad de opciones y tamaños, especialmente de la chaqueta que Wyn necesitaba, ya que parecía ser la opción preferida para cocinar.

—Tengo tu talla terminada y lista para usar. Tienes suerte de que no venga mucha gente a comprar cosas tan grandes —dijo el gnomo, mirando de nuevo la talla de Garnet y extendiendo la chaqueta con dos filas de botones en el frente y un delantal encima de un mostrador.

—No me estás engañando, mi colega. Todos sabemos que nunca tienes un lugar libre en tu stock bien cuidado —dijo Wyn.

—Verdad verdad. ¡Me atrapaste! —concedió el gnomo, tomando una cinta métrica. Se movió al otro lado del mostrador y subió una pequeña escalera de madera para llegar a una posición más alta. 

—Ahora ven aquí, caballero. Déjame medir el ancho de la base de tu ala y su posición en tu espalda para que pueda hacer las aberturas adecuadas —dijo el gnomo, indicando a Garnet que se acercara.

Garnet obedeció y el propietario tarareaba mientras tomaba varias medidas y las anotaba. La espalda de Garnet estaba mayormente expuesta debido a la ropa que usaba todos los días. En su mundo, las personas con alas simplemente cortaban dos líneas rectas de arriba a abajo en la espalda de las prendas para dejarles espacio y usaban pequeños cordones para evitar que las túnicas se abrieran y se cayeran. Sin embargo, había notado que la ropa de Wyn y Prim tenía aberturas prolijas, con dobladillos delicados y filas de botones, broches o lazos, según el estilo de la prenda. Y esta chaqueta de cocina parecía que seguiría ese estilo muy pronto.

—Todo bien —dijo el hombre, palmeando la espalda de Garnet y bajando los escalones—. Supongo que lo quieres listo para el festival de mañana.

—Sí exactamente. ¿Podría enviar a uno de los repartidores para que lo traiga mañana por la mañana a mi casa? —preguntó Wyn.

—Oh, lo iba a tener listo para esta noche.

—Ve a lo que me refiero —dijo Wyn, riendo—. Sé que es difícil resistirse, pero no hay necesidad de apresurarse.

—Haré lo mejor que pueda, lo prometo —dijo el gnomo, ya trabajando en la chaqueta—. Ahora sigue tu camino para que yo pueda comenzar con esto.

Wyn levantó una ceja hacia Garnet, como si dijera: «¿Ves?». Garnet no pudo evitar reprimir una risita. Parecía que el dueño no podía cumplir su promesa, ni siquiera de una frase a otra, ya que se contradecía a sí mismo.




***




Luego de dejar las bolsas de comida en la casa de Wyn, regresaron a la tienda para terminar las tareas del día. Pero cuando abrieron la puerta, encontraron algo inesperado. Un montón de trozos de chocolate estaban esparcidos por el suelo, con un par de platos como compañía, y Cocoa estaba sentada en medio del desorden como si no tuviera la culpa de lo que estaba frente a ellos.

—¡No puede ser! —exclamó Wyn, colocando las flores que compraron en una mesa de trabajo y acercándose para examinar el caos—. ¿Cómo es posible que Cocoa esté aquí?

Pero al mirar las cajas y canastas esparcidas por el piso con algunos de los platos, se dieron cuenta que ella había llegado como polizón dentro de estas. Garnet estaba profundamente avergonzado. Él era el que había traído las cajas y no se había dado cuenta de que el gato también estaba dentro.

—Lo siento —dijo Garnet—. No me di cuenta.

—No, no es tu culpa —respondió Wyn—. Es mía. Debería haber sabido que Cocoa se sentiría atraída por una caja, especialmente una que huele a chocolate. Esas son dos de sus cosas favoritas para jugar —agregó, su voz teñida de derrota.

Garnet intentó disculparse una vez más, pero Wyn negó con la cabeza y rechazó la disculpa.

—Llevaré a Cocoa a la casa —ofreció Garnet en su lugar, sin saber qué más decir para expresar su arrepentimiento. Seguir disculpándose no resolvería el problema.

—Claro, por favor haz eso mientras recojo todo —respondió Wyn, su voz llena de dolor.

Cuando Garnet regresó, encontró a Wyn todavía en el suelo, recogiendo lentamente el chocolate arruinado. 

—¿Estás bien? —preguntó Garnet.

—No, no estoy bien. Debería haberlo sabido mejor. Esto no debería haberme pasado a mí. Tenemos que comenzar este lote de nuevo. Pero antes de eso, tendré que hacer una limpieza profunda, que no tenía planeado hacer hasta después del festival —dijo Wyn, recogiendo lentamente pieza por pieza—. Debería haber previsto que algo así podría haber sucedido. Dejar las cajas solas anoche fue una tontería de mi parte. No puedo permitir que este tipo de cosas sucedan. Simplemente no puedo. Debí haber sido más cuidadoso. Fui enseñado a ser mejor que esto.

Dejó de recoger los pedazos y ahora solo miraba el desastre.

El discurso nervioso y depresivo de Wyn dejó en claro que este percance se estaba sumando demasiado al estrés que ya estaba sintiendo. Ni siquiera se detuvo a respirar mientras se reprendió a sí mismo. Desde esa mañana, Wyn se veía ansioso por terminar todo y tenerlo todo en perfectas condiciones. Ahora se estaba desmoronando frente a los ojos de Garnet, girando en círculos con sus pensamientos como lo había hecho él mismo hace apenas un par de días. Garnet deseaba desesperadamente que Wyn se sintiera mejor, pero no tenía experiencia en ese tipo de situaciones, y mucho menos en tratar de consolar a alguien.

En el mundo de Garnet, cualquier problema que alguien tuviera solía terminar en ojos morados y cosas rotas. Pero él tenía un ejemplo a seguir esta vez. Entonces, se agacho para estar al mismo nivel que Wyn e, imitando lo que Wyn había hecho para tranquilizarlo, colocó tímidamente una de sus manos en el antebrazo de Wyn y habló con la voz más tranquila que pudo lograr.

—Dijiste que no es mi culpa, y puede que tengas razón. Pero tampoco es tuya.

Al decir esas palabras en voz alta, Garnet se dio cuenta de que además de levantar el ánimo de Wyn, también lo estaban ayudando a él. Era cierto que solo fue mala suerte y no fue culpa de nadie. Dejando que esa idea tomara forma en la mente de ambos, esperó unos segundos antes de volver a hablar.

—¿Qué me dijiste el otro día? —preguntó Garnet, llamando la atención de Wyn. Wyn dejó de inspeccionar los daños y se volvió para encontrarse con la mirada de Garnet.

—Dijiste que está bien cometer errores y que siempre aprendemos algo nuevo, ¿verdad? —preguntó Garnet.

—Sí, eso es cierto.

—¿Eso no se aplica a cualquier situación, no solo a mí? —preguntó Garnet.

—A cualquier situación, supongo —dijo Wyn, haciendo una pausa por un momento antes de continuar—. Pero el hecho es que debería haberlo prevenido.

—¿Por qué puedo cometer errores y tú no? —preguntó Garnet, tratando de recordarle a Wyn la sabiduría que había compartido antes.

—Bueno, tienes razón —dijo Wyn, intentando una sonrisa que terminó en una mueca de autodesprecio—. Y tenemos tiempo para terminar un nuevo lote para el festival. No debería ser tan duro conmigo mismo.

Siguiendo otra de las tácticas de Wyn, Garnet cambió de tema para distraerlo de mirar continuamente el desorden en el suelo.

—Exacto. ¿Por qué no te preparas para comenzar el nuevo lote? Yo me encargaré de la limpieza —sugirió Garnet.

—Tienes razón otra vez. Es mejor empezar ahora que seguir lamentándose en el suelo —coincidió Wyn. Garnet se puso de pie y extendió su mano para ayudar a Wyn a levantarse.

—Gracias —dijo Wyn con sinceridad, la mirada enfocada en los ojos de Garnet. Ambos sabían por qué le estaba dando las gracias, y no era por levantarlo literalmente del suelo. Juntos, se propusieron resolver el contratiempo antes del festival. Garnet se concentró en limpiar, pero en el fondo no podía dejar de pensar en esa simple expresión de gratitud, ese ‘gracias’.

Ayudar con su piel fría y suave ya era una novedad, pero Garnet nunca se había dado cuenta del poder que podía ejercer con sus palabras, no solo con la fuerza de sus manos. Wyn valoró y escuchó el consejo de Garnet. Y parecía que a Wyn no le importaba que Garnet acabara de intentar una triste reproducción del propio ejemplo de Wyn. Ahora era parte de la sabiduría de Garnet, y con ella, pudo ayudar a Wyn cuando lo necesitaba. Este descubrimiento le trajo a Garnet una pequeña sensación de felicidad. Estaba agradecido de estar en el lugar correcto en el momento correcto para Wyn.








  
  
  Capítulo 13

  
  




El equinoccio finalmente había llegado, lo que también significaba que el tan esperado festival de primavera se llevaría a cabo hoy después del atardecer.

—Esto fue traído esta mañana para ti —dijo Wyn, colocando sobre la mesa una prenda doblada con botones que Garnet supuso que era su nueva chaqueta y su delantal de cocina.

—Y esto es tuyo —agregó Wyn, colocando una pequeña bolsa tintineante en la mano de Garnet.

—¿Qué es? —preguntó Garnet, abriendo la bolsa y mirando fijamente las monedas dentro. No era solo porque no entendía cómo se usaba el dinero en este mundo, sino también porque no podía comprender por qué Wyn le daría un saco de dinero que no era suyo y que nunca había visto antes.

—Es tu salario, obviamente —respondió Wyn.

—¿Cómo podría ser mi salario? —Garnet volvió a preguntar, la incredulidad evidente en su voz.

—Es el pago por todo el trabajo que has hecho en la tienda desde que llegaste —explicó Wyn con calma.

—Pero yo vivo aquí, y tú compras la comida. Eso solo ya es más de lo que merezco como pago por mi trabajo. Eso es lo que ofreciste —argumentó Garnet.

—No, eso es lo que le ofrecí a alguien que lo necesitaba. Además, como cosa aparte, ofrecí un trabajo con un salario —aclaró Wyn.

—Eso no es lo que acordamos —dijo Garnet. 

Wyn levantó una ceja en respuesta, manteniendo la calma. Garnet sintió una extraña mezcla de emociones contradictorias. Definitivamente no se sentía tranquilo, y al mismo tiempo, quería reírse del gesto de Wyn. Entendía perfectamente lo que Wyn estaba tratando de transmitir. 

—Sé que técnicamente no acordamos nada, pero eso es lo que me dijeron los acólitos de Frigg, y eso es lo que acepté —dijo Garnet.

—Garnet, no voy a cobrarte por vivir aquí conmigo, y mucho menos por la comida. Eres mi invitado —dijo Wyn.

Por segunda vez en cuestión de segundos, las palabras de Wyn despertaron sentimientos encontrados en Garnet. Esta conversación lo llenó de ansiedad y le hizo apretar los puños, pero también lo inundó de gratitud. ¿Cómo podía Wyn ser tan insufrible y tan generoso al mismo tiempo? —Y todo eso no tiene nada que ver con el salario de tu trabajo —concluyó Wyn.

—Wyn… —dijo Garnet, su tono era serio.

—Garnet… —respondió Wyn, apenas conteniendo una risa.

—Hablo en serio —insistió Garnet.

—Sí, lo sé —suspiró Wyn, cediendo—. Dime cómo podemos arreglar esto.

Garnet se quedó inmóvil durante un par de segundos. Sabía que no estaba de acuerdo con la situación, pero también era una que nunca antes había enfrentado. Se tomó un momento para pensarlo con calma y analizar sus emociones, en lugar de reaccionar impulsivamente como quería. Varias ideas cruzaron por su mente, pero finalmente, su reacción inicial siguió prevaleciendo. Finalmente la expresó con las manos sueltas y relajadas a los costados.

—Gracias por ayudarme y recibirme como invitado. Por eso, voy a estar eternamente agradecido. Pero fui tu huésped durante los primeros días, y aunque no hace mucho que llegué, ya me considero un compañero aquí en la casa. No solo un invitado. ¿No lo crees? Y como tal, quiero contribuir —dijo Garnet, sintiéndose un poco expuesto. 

La transición de ser un invitado a un compañero de casa era un salto significativo. Garnet sabía que, en cierto sentido, se estaba afirmando más allá de lo que Wyn estaba ofreciendo, y eso más que nada lo puso nervioso. Pero Garnet estaba seguro de sus sentimientos, y lo que le parecía justo. Wyn siempre podía rechazar la oferta, ¿no? Garnet estaba casi seguro de que en su proclamación había una pregunta en alguna parte, o al menos eso esperaba. 

No quería imponerse, no realmente, pero había habido tantas palabras saliendo juntas, más de las que solía decir, y tenían tantas emociones que solo podía esperar que Wyn entendiera el verdadero significado. Ya que el propio Garnet ya no recordaba lo que dijo, solo seguía sintiendo la verdad que portaban sus palabras.

Ante esas palabras, Wyn miró a Garnet con los ojos muy abiertos y tragó saliva visiblemente un par de veces antes de responder. 

—Pero siempre estás ayudando…

—Sabes a lo que me refiero —interrumpió Garnet gentilmente, y Wyn asintió con la cabeza.

—Tienes razón, ya eres mi compañero de casa —dijo Wyn con emoción, su sonrisa irradiaba felicidad. Garnet se sintió aliviado por esa respuesta.

—Pero aun así, te voy a pagar un salario por tu trabajo en la tienda. En cuanto a las tareas y gastos del hogar, podemos llegar a un acuerdo si crees que es mejor así — sugirió Wyn.

—Gracias, eso suena mejor —respondió Garnet, agradecido de que Wyn viera las cosas de la misma manera y aceptara su oferta de ser su compañero en este hermoso rincón del bosque—. Pero sigo siendo un aprendiz. ¿No debería pagarte yo por lo que me estás enseñando? ¿O al menos que no me pagues por ello?

Esta vez, ante ese comentario, la expresión de Wyn parecía casi ofendida.

—¿Cómo podría cobrarte por eso? —Wyn exclamó—. Has trabajado en mi tienda durante horas y horas. Trozaste chocolate, llevaste bolsas pesadas y frutas, y revolviste mermelada durante horas junto al fuego. Cortaste y empacaste cosas que voy a vender en la feria hoy y cosas que he estado vendiendo durante varios días. ¿Cómo es que todo eso no es un trabajo que merezca pago?

—Bueno, trabajé, no lo niego. Pero también cometí errores y perdí el tiempo, y todavía tengo mucho que aprender para ser realmente útil en la tienda —admitió Garnet.

—Y todas las horas que pases aprendiendo serán igualmente beneficiosas para mí, además de ser un trabajo para ti —afirmó Wyn con firmeza. Luego, con un tono un poco inseguro, agregó: —Mientras eso sea lo que quieras seguir haciendo.

Sus últimas palabras enviaron un escalofrío por la espalda de Garnet, que le llegó hasta la punta de sus dedos. En ese momento entendió la expresión de sentir hielo en la sangre. Siempre se había preguntado acerca de la sensación desagradable que describía esa frase, y dada su piel dura, descubrió que la sensación era aún más incómoda que el hielo real. 

Aquí estaba él, proclamando su amistad, pero aún no había decidido qué quería hacer con su vida, ni le había confirmado nada a Wyn sobre su acuerdo. Le había prometido a Wyn que le avisaría si se iba a quedar o no después del festival, y ese día era hoy. Garnet abrió la boca para responder, pero no estaba seguro de qué decir, por lo que se quedó ahí congelado. Antes de que pudiera pronunciar una palabra, Wyn rompió el silencio con una sugerencia que dio en el blanco.

—Además, vas a necesitar ese dinero para probar todas las cosas en la feria. Habrá muchas cosas nuevas y únicas, especialmente deliciosos puestos de comida —dijo Wyn, sonriendo inocentemente a Garnet. 

Garnet entrecerró los ojos hacia él. Quería devolverle las mismas palabras que Wyn había proclamado hace apenas unos días y decirle que tampoco estaba creyendo su acto de inocencia. Wyn sabía muy bien que la debilidad de Garnet era su curiosidad y la comida.

—¿Qué pasa con eso? —Garnet dijo, fingiendo ignorancia. Wyn había lanzado una red y atrapado con éxito a Garnet. Así de bien lo conocía Wyn. Ya había ganado, y ambos lo sabían.

—Piénsalo… —Wyn continuó con regocijo, agregando más hilos a su red, viendo que había logrado su objetivo—. Mucha comida a la parrilla, frita y al horno. Platos típicos desde asados de enanos hasta bebidas de elfos, y muchos más. 

Satisfecho con su victoria, Wyn no se molestó en continuar la conversación. Tomó a Cocoa en sus manos, le guiñó un ojo a Garnet y salió al jardín.

Garnet resopló en medio de una risa. Era lo mismo otra vez. No sabía si sentirse ofendido de que Wyn lo conociera tan bien en tan poco tiempo o halagado. Pero Garnet era una gárgola, y una de sus cualidades era tener una cabeza tan terca como una roca.

Abrió la bolsa e inspeccionó su contenido. Había muchas monedas de diferentes tamaños y colores, pero su atención se centró en las pequeñas de metal con un tinte azul brillante. Le habían llamado la atención antes cuando las vio por primera vez. Wyn había usado varias de estas monedas para pagar una bolsa de frutas y verduras en el mercado. Entonces asumió que algunas de ellas deberían ser suficientes para probar alguna comida en el festival.

Garnet tomó cinco de esas monedas, contó más de una vez para asegurarse de tener la cantidad correcta y fijó el número en su memoria. Se prometió a sí mismo que encontraría la manera de pagarle a Wyn, ya que este asunto aún no se había resuelto. Wyn había escapado. Todavía no habían discutido los gastos del hogar. Pero Garnet, sabiendo lo bien que se entendían, confiaba en que lo iban a resolver.

Cuando llegara el día en que realmente pudiera aceptar un salario completo, se lo devolvería a Wyn. Esa idea se instaló firmemente en su mente, ya sea que lo fuera a ganar en la tienda de Wyn o en otro lugar. Mientras que ese último pensamiento le devolvió la sensación helada que había tenido antes, la cual se depositó firme en el fondo de su estómago. Dejó la bolsa con el resto de las monedas sobre la mesa, en el lugar donde siempre se sentaba Wyn, y siguió los pasos de Wyn fuera de la casa.
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Garnet y Wyn cargaron las primeras canastas y se dirigieron de la tienda a su carro en la feria. El festival estaba ubicado en el camino principal un poco más allá de la tienda de Wyn, y terminaba a poca distancia antes del comienzo de la ciudad. Cuando llegaron, todavía podían ver los últimos rayos de sol brillando de color naranja a través de las ramas de los sauces.

En el carrito asignado, un troll seguía trabajando para terminar de instalarlo. Sin duda, era carpintero, con sus delantales de cuero remendado unido por hebillas y correas de metal resistente. El troll llevaba una impresionante variedad de herramientas en su cinturón. Afortunadamente, parecía haber casi terminado, y solo estaba ajustando un poste con un techo pequeño para cubrir el puesto, terminando así la caseta de ventas. Wyn dejó las cestas que llevaba encima del mostrador.

—Hola Wyn, ¿este es tu puesto? —le preguntó el troll.

—¡Si, éste es! —Wyn respondió, luego se volvió hacia Garnet, que lo seguía unos pasos atrás, y dijo: —Garnet, déjame presentarte a mi amigo, Alder.

—Oh, Garnet, encantado de conocerte —dijo el troll, ofreciendo su mano para un apretón de manos—. Como dijo Wyn, soy Alder.

Garnet colocó las canastas que cargaba sobre la mesa antes de tomar la mano de Alder. Notó que la mano de Alder se sentía firme al tacto, adornada con asperezas y cicatrices, un testimonio de su oficio. Su piel tenía tonos de marrón y verde, asemejándose a los colores de la madera.

—Soy carpintero, así que si necesitas algo hecho de madera, solo tienes que venir a mí. Lo resolveré por ti. ¿Dime, necesitas algo de madera? —ofreció Alder, la emoción brillando en sus ojos bajo unas cejas pobladas.

Garnet no estaba seguro de si necesitaba algo de madera en absoluto, por lo que miró a Wyn en busca de orientación. Él sonrió y sacudió la cabeza en silencio. 

—Gracias, pero no ahora mismo —respondió Garnet tímidamente.

La mirada de Alder perdió un poco de su brillo ante esa respuesta. Garnet simpatizaba con el sentimiento; también le emocionaba sentirse útil. Sin embargo, Wyn intervino rápidamente para tranquilizar a su amigo. 

—No te preocupes, Alder. Si Garnet alguna vez necesita algo hecho de madera, definitivamente acudirá a ti. ¿Verdad, Garnet?

Garnet asintió, agradecido por la intervención de Wyn.

—Sí, por supuesto —agregó con una sonrisa.

—Perfecto, todo está dicho, ¡seré tu proveedor oficial de muebles y más! —proclamó el troll con entusiasmo de nuevo en su voz, antes de volverse para dirigirse a Wyn—. ¿Sabes que la próxima semana la reunión es en la casa de Ilara? Insiste en que quiere volver a cocinar su receta secreta.

—Oh no, no lo sabía —dijo Wyn—. Estaba tan concentrado en la llegada de Garnet y los preparativos para el festival que no pasé a visitar a nadie ni a preguntar dónde nos reunimos. Gracias por la información.

—De nada. Garnet, vas a venir, ¿no? —preguntó Alder.

Garnet volvió a mirar a Wyn. Esta vez, realmente no tenía idea de cómo responder a la pregunta.

—Esta no fue mi mejor semana para recordar cosas, lo siento, Garnet —se disculpó sinceramente Wyn—. Tengo un grupo de amigos, y nos reunimos todas las semanas. Iba a darte la invitación formal, pero se me olvidó. Estaríamos encantados de que pudieras reunirte con nosotros. Será una gran oportunidad para conocer a todos mis amigos.

—Me encantaría —dijo Garnet con sinceridad. Conocer a los otros amigos de Wyn parecía un excelente plan.

—Genial. No nos reunimos esta semana que pasó por todo esto —dijo Alder, abarcando con un gesto de la mano los extensos preparativos para el festival que los había mantenido a todos ocupados—. Así que habrá mucho de qué hablar en la próxima reunión.

Wyn asintió con entusiasmo. 

—Sí, no puedo esperar para ponerme al día con todos y compartir historias sobre el festival y la llegada de Garnet —agregó, sonriendo a Garnet. Él le devolvió la sonrisa.

Alder volvió a llamar la atención de Garnet diciendo: —Prometo no molestarte con preguntas, pero tendrás que ser paciente con nosotros; tu historia suena interesante. Eres el primer refugiado que llega aquí.

—No me importa responder a sus preguntas, siempre y cuando no le importe escuchar las respuestas. Todo era muy aburrido antes de llegar aquí —dijo Garnet.

—Pero ahora estás aquí y estamos felices de tenerte —le aseguró Wyn—. Hay tantas cosas para ver y hacer aquí que ya no tendrás oportunidad de aburrirte. 

Después de todo lo que Garnet ya había experimentado en su corto tiempo aquí, asintió con la cabeza. Estaba aún más emocionado de explorar todo ahora que antes de llegar. En retrospectiva, podía ver que en ese entonces, la emoción de llegar se vio nublada con todas sus inseguridades y la ansiedad sobre que le deparaba el futuro. Pero cada día se sentía más cómodo y seguro, y podía disfrutar más tranquilo.

—Sí, quiero llegar a conocerlos a todos —le dijo Garnet a Alder—. Y descubrir todo lo que este pueblo tiene para ofrecer.

—Bueno, ¡esta es la oportunidad perfecta! ¿Qué tal si pruebas algo de la cocina local hoy? —Alder dijo, señalando hacia el puesto de comida más cercano. Wyn le lanzó una sonrisa impenitente a Garnet. Quien estuvo tentado de responder con una mirada intensa, pero solo resopló.

—Seguro que lo haré.

—Oh, hablando de comida, Ilara estará feliz de que pruebes su receta. Su misión en la vida es que todos la prueben —dijo Alder.

—Disfruto comiendo cosas nuevas, así que estoy deseando que llegue —confirmó Garnet.

—Perfecto. Entonces está todo listo. Mejor me muevo y preparó el próximo carrito ahora que este toldo está listo. Los demás no se colocarán solos —agregó.

Wyn se rió entre dientes ante el comentario de Alder.

—¡Nos pondremos al día contigo más tarde! —él dijo.

—Garnet, no veo la hora de volver a verte la próxima semana, a menos que necesites un estante o algo antes. En ese caso, Wyn puede mostrarte dónde está mi taller —le dijo Alder.

—Gracias por la oferta. Lo tendré en cuenta —Garnet sonrió agradecido mientras Alder asentía. Recogió su caja de herramientas de madera del suelo y se dirigió hacia el siguiente puesto.

Wyn se volvió hacia Garnet. 

—Como puedes ver, él es realmente un apasionado de la madera —dijo con una sonrisa antes de proclamar con toda seriedad: —Lamento no haberte mencionado la reunión de mis amigos antes, Garnet. Pero no te preocupes, yo me aseguraré de mantenerte informado de ahora en adelante.

—No te preocupes, sé lo ocupado que estabas con mi llegada y todo esto —aseguró Garnet.

Wyn sonrió y señaló hacia su puesto. 

—¿Comenzamos a hacer de este el puesto más hermoso para el festival juntos?




***




Después de un par de viajes más, habían terminado de traer todo, y en poco tiempo, todo estaba perfectamente organizado. Los bombones de chocolate y las trufas se exhibieron en hermosos platos o bajo campanas de vidrio, mientras que las barras más grandes, envueltas en papel encerado, se colocaron en pequeñas canastas decoradas. En medio de todo esto se encontraban diferentes representaciones de la naturaleza hechas de chocolate, incluyendo flores, árboles y una estatuilla de un hada que parecía estar bailando. Todo listo entre las flores reales que Wyn consiguió del mercado.

Era evidente que Wyn se había estado preparando durante bastante tiempo porque las obras de arte hechas en chocolate ya estaban terminadas para cuando llegó Garnet a vivir con él. Sintió una preocupación pasajera de arruinar todo el arduo trabajo de Wyn con su presencia. Hoy iba a ser la verdadera prueba; caminar por el pueblo y el mercado no se comparaba. Todo el pueblo estaba presente esa noche. Pero después de su agradable encuentro con el amigo de Wyn, Garnet se sintió más esperanzado con respecto a lo que le deparaba.

De repente, un grupo de niños prácticamente corrió por entre sus piernas, portando una especie de pequeñas antorchas que despedían chispas y destellos. Uno de ellos corrió con el fuego demasiado cerca del mantel. Garnet se apresuró a salvar al niño del posible fuego, pero Wyn le puso una mano en el hombro para detenerlo.

—No te preocupes. Esas son bengalas mágicas. Ese fuego no quema, es luz pura, prácticamente fría —explicó Wyn para calmar el miedo de Garnet.

—Eso es increíble —dijo Garnet.

—Exactamente. Las brujas los hacen con alquimia. Te conseguiré uno más tarde y podrás estudiarlo más de cerca —dijo Wyn, guiñandole un ojo a Garnet. A estas alturas, Wyn también comprendía cuánto disfrutaba Garnet experimentar la magia en todas sus formas.

Entre montar el puesto y charlar con Wyn, Garnet no se había dado cuenta de que ya era de noche, y mucho del brillante polen del hada ya bailaba dentro de muchos frascos. Estos colgaban de las ramas de los árboles a diferentes alturas, emitiendo un suave resplandor bajo el dosel que jugaba muy bien con las sombras de la noche. Entre los carros de madera de todos los vendedores, también encendieron antorchas, aportando calidez al ambiente. Las antorchas ardían con humo fragante.

—¿Por qué no aprovechas que aún es temprano y vas por ahí disfrutando de la feria? —dijo Wyn.

—Pero ¿qué pasa con el carro? —preguntó Garnet.

—No necesitaré ayuda con el puesto por un tiempo. La gente suele guardar el chocolate para el postre, así que tienes tiempo para explorar —le aseguró Wyn a Garnet.

—Bueno —dijo Garnet. No quería dejar a Wyn sin ayuda, pero como se había dicho más de una vez ese día, tenía mucha curiosidad por ver lo que exhibían los otros vendedores y sentir el espíritu del festival. Este era el primero al que asistió. Así que decidió dar un paseo rápido antes de volver para ayudar de nuevo.

La mayoría de los puestos estaban dedicados a comidas y bebidas. Algunos vendedores vendían juguetes de madera y peluches, mientras que otros ofrecían juegos como dardos, tiro con arco y lanzamiento de herraduras, pero estos eran una minoría. El espíritu de la celebración parecía estar centrado en comer y beber en compañía mientras se bailaba o se escuchaba la música de varios músicos que ya tocaban y cantaban en una pequeña tarima elevada. El público desde abajo los acompañó con más cantos y aplausos. La feria estaba llena de melodías alegres y animadas que combinaron perfectamente con las risas y charlas de las personas del pueblo.

Siguiendo el olor de comida especiada, Garnet se deslizó entre los presentes hasta que encontró la fuente del delicioso aroma. El origen del tentador olor era un puesto con parrillas colocadas en la parte trasera, bien protegidas por piedras para no dañar el bosque.

Al llegar al puesto de comida, el rostro del vendedor mostró sorpresa, pero amablemente le dio la bienvenida a Garnet. Fue paciente con él, ya que no sabía el nombre de lo que estaba comprando ni el valor de las monedas en este mundo. Entonces, Garnet confió en que el vendedor tomaría el pago correcto cuando sacó todo el dinero disponible de su bolsillo y extendió su mano con el origen del debate de esa mañana con Wyn. Tuvo que admitir que Wyn estaba en lo correcto en su evaluación del entusiasmo de Garnet por explorar el festival.

Garnet no estaba avergonzado de no saber cómo pagar. Después de todo, solo había vivido aquí por un corto período de tiempo y el vendedor entendió su situación de inmediato. Lo que sí lo avergonzó un poco fue el saber que esta era otra tarea más que el paciente Wyn tendría que enseñarle, otra más en la larga lista de cosas con las que Wyn tan gentilmente ayudaba a Garnet.

La comida que el vendedor le entregó no era del todo desconocida para él. En su reino también había alimentos cocinados en largos palillos sobre el fuego. Lo que era nuevo era el increíble sabor. La comida consistía en carne y una amplia variedad de trozos de vegetales ensartados en un delgado palo de madera. Estos no solo proporcionaron una variedad de sabores y colores, sino que también mantuvieron el plato jugoso. El sabor tan rico también provenía de algún condimento con el que Garnet estaba más familiarizado ya que lo probó antes en la comida de Wyn, pero en este plato, se mezclaba con los demás sabores de una manera que proporcionó una experiencia completamente nueva.

Al dejar el puesto, agarró una de las servilletas que le ofreció el vendedor. Aparentemente, los jugos que caían por la barbilla eran un resultado común de esta comida, que Garnet y el resto de los clientes estaban experimentando, y el vendedor estaba preparado para ello. Mientras saboreaba su manjar, Garnet miraba con admiración el espectáculo musical. Tan pronto como terminara de comer, regresaría al puesto de Wyn.

Los músicos eran increíblemente talentosos y tocaban una variedad de instrumentos que eran nuevos para él. Los sonidos que producían podían rivalizar con las dulces melodías de los pájaros. Los tambores fueron uno de los pocos instrumentos que reconoció, marcando un ritmo alegre. La música se proyectaba tan bien que se podía escuchar por encima de los alegres gritos de los niños. Al verlos pasar, Garnet tuvo una idea.




***




Un grupo de niños pasó corriendo y gritando en una mezcla de risa y verdadero pánico junto a Wyn, quien se dio la vuelta y vio a Garnet que venía detrás de los niños asustados.

—¿Aún no has tenido suerte con los niños? —preguntó Wyn.

—Al contrario. Jugamos a despertar al oso como dijiste —respondió Garnet.

—Bueno, veo que funcionó.

—Sí, me dijeron que soy el mejor oso de todos —dijo Garnet, con un toque de orgullo en su voz.

—Ya no querrán jugar conmigo —se quejó Wyn con falsa tristeza en la voz—. No puedo competir con alguien que tiene garras y colmillos reales.

—No olvides la fuerza y la altura —Garnet bromeó.

—Bueno, bueno, tampoco me humilles. Ya basta con arruinarme el juego del oso —bromeó Wyn.

—Recuerda que eres el único que vende chocolate. Siempre serás su favorito —le aseguró Garnet.

—Tienes razón en eso —dijo Wyn con una sonrisa traviesa.

—Lo que no sé, es si eres el favorito de los padres —bromeó Garnet.

—Se quejan de que tienen que comprar chocolates para los niños, pero en secreto les encanta tener una excusa para comprar y comer cosas para ellos mismos —un brillo juguetón se veía en los ojos de Wyn mientras bromeaba.
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Pronto comenzaron a llegar los primeros clientes, lo que le dio a Garnet la oportunidad de practicar y comprender la dinámica de vender y atender a los clientes por primera vez en su vida, aunque él no era exactamente quien hacía esas cosas. Wyn llevaba la iniciativa con los saludos, las ventas y la explicación de la oferta de chocolates que habían traído, mientras que Garnet se concentró en reunir los pedidos a medida que los clientes los enumeraban, tal como habían acordado unos días antes. Esto no siempre era fácil, ya que el proceso de selección de chocolates a menudo se interrumpía por risas, charlas y saludos con otros que esperaban ser atendidos o simplemente pasaban.

En cuanto al trabajo en sí, Garnet estaba feliz de darse cuenta de que no era difícil y que sus temores habían sido infundados. Muchos de los chocolates que vendían eran las barras grandes que había terminado de envolver en papel encerado días antes. Los bombones pequeños, que los clientes elegían uno a uno, también eran fáciles de envasar en bolsas de papel gracias a la práctica que ya tenía. Garnet estaba dominando muy bien el papel encerado. Una vez listos los pedidos, solo quedaba colocar los paquetes en una bolsa o entregarlos, ya que la mayoría de los clientes simplemente los tomaban en sus manos para comer mientras seguían recorriendo la feria.

Casi todos estaban encantados de conocerlo, y algunos ya estaban discutiendo su éxito con los niños ese día en comparación con su primer encuentro en el pueblo. Garnet supuso que era razonable ser el punto focal de la conversación ya que él era la nueva y extraña incorporación al pueblo. Entre los comentarios del día a día, también tenían curiosidad por él.

—Entonces, ¿cómo llegaste aquí?

—¿Por cuánto tiempo se quedará?

—¿Cómo es tu mundo?

Fueron las preguntas más frecuentes, aunque un —¿Puedes mostrarnos tus alas?— destacó del resto.

Garnet también notó que algunos de los que se acercaron al carrito estaban más interesados en hablar con él que en comprar. Aunque ninguno resistió el poder del chocolate al estar tan cerca, y acabaron comprando mucho más de lo que tenían previsto. Muchos incluso lo invitaron a visitar sus tiendas o casas en el pueblo para seguir hablando del fascinante tema de su mundo moribundo. Garnet no era bueno con las palabras y las conversaciones triviales, por lo que no se sentía inclinado a aceptar ninguna invitación de inmediato, y mucho menos a hablar de eso.

Aunque llegó a este mundo con la idea de hacer amigos y socializar más, Garnet se dio cuenta de que lo mejor era hacerlo en pequeñas dosis. La cantidad de personas en la feria era un poco abrumadora para él, y no era tan fácil hablar con ellos como lo había sido con Wyn. Afortunadamente, Wyn conocía a todas las personas curiosas y ayudó a dirigir las conversaciones cuando las respuestas monosilábicas de Garnet ya no eran útiles. Garnet se sintió inmensamente agradecida por la ayuda de Wyn. Habían encontrado un equilibrio notable, trabajando sin problemas como equipo tanto en la venta como en la gestión de conversaciones inquisitivas.

Fue así como Garnet decidió que prefería encontrarse con la gente del pueblo en un lugar donde Wyn estuviera a su lado. Si tenían tanta curiosidad por conocerlo, seguramente estarían inclinados a pasar por la tienda. Y si compraban más chocolates en el proceso, sería aún mejor para ayudar al negocio de Wyn de una manera inesperada. Garnet no estaba preparado para enfrentarlos él solo en visitas a sus casas y tiendas.

—Bella, ¿cómo estás? —Wyn le dijo a una mujer que se acercó. Tenía la piel clara y el pelo largo y castaño recogido en una trenza que le caía sobre un hombro y le llegaba a la cintura. Llevaba una cartera de cuero cruzada sobre el pecho y usaba muñequeras de cuero encima de su vestido de color bordo profundo. Físicamente no tenía rasgos distintivos de ningún tipo de raza. No tenía alas, ni piel de madera, ni orejas puntiagudas, por lo que Garnet asumió que era una bruja.

Había razas que eran mayoría en el mundo de Garnet que eran minoría aquí, y viceversa. Este mundo estaba lleno de seres pacíficos y no territoriales. Sin embargo, había razas que Garnet había visto lo suficiente desde que llegó aquí para saber que abundaban en ambos mundos, como brujas, centauros, trolls, sirenas, entre otras.

El problema con las brujas en su mundo era que no tenían mucho a su favor en un mundo donde la magia ya no existía. Habían logrado sobrevivir gracias a sus conocimientos de botánica, que en el pasado solían acompañar a muchos de sus hechizos medicinales. Las plantas todavía tenían efecto hoy en día; simplemente ya no podían mejorar sus propiedades con magia. Pero aun así, en un mundo donde la naturaleza también se estaba marchitando y desapareciendo, las brujas eran uno de los grupos más afectados. Garnet imaginó que muy pronto ellas serían las que más vendrían a este mundo.

Ese pensamiento le recordó a Garnet lo que Wyn le había dicho, que la fuerza y una piel dura eran manifestaciones mágicas de la naturaleza, o al menos tan útiles como la magia. Y la verdad era que Wyn tenía algo de razón. La vida de Garnet en su mundo había sido dura, pero su fuerza siempre le había dado oportunidades aquí y allá para trabajar y sobrevivir, más que a las brujas. En perspectiva, la fuerza y las alas de Garnet tenían un gran poder sobre el entorno que lo rodeaba y, en última instancia, eso podría verse como un tipo de magia. Como dijo Wyn, la magia era solo una forma más de manipular el mundo que los rodeaba.

—Garnet, ella es Bella. Ella también estará en la reunión la próxima semana. Bella, él es Garnet.

—Encantada de conocerte. Es bueno que vengas a nuestra reunión también —dijo ella, su voz baja pero resonante.

—Muchas gracias —dijo Garnet, agradecido de tener la oportunidad de conocer a otro de los amigos de Wyn antes de la reunión. Sabía que eso lo ayudaría a sentirse más seguro el día que finalmente conociera al resto de ellos. Este festival ya era demasiado para sus habilidades sociales, pero aun así era simple. Tenía que cumplir con los pedidos, entablar una charla aquí y allá, y todos estaban felices. Pero nunca había ido a una reunión con mucha gente donde el único propósito fuera interactuar y charlar, además de comer la receta secreta que le habían prometido. Y aunque la idea le parecía interesante, ya le estaba generando un poco de ansiedad. Pero ahora Garnet ya sabía que podía hablar con Alder de muebles y madera. Incluso del bosque que le había llamado la atención desde la primera vez que lo vio y le había robado el corazón desde que voló entre aquellas ramas gigantes jugando con Wyn.

—¿Te quedan algunas de las bengalas de los niños? Le prometí a Garnet que le conseguiría una para analizar —preguntó Wyn, confirmando con este comentario que ella era, de hecho, una bruja. Wyn había dicho que las brujas hacían esos fuegos fríos con alquimia.

—Claro —dijo Bella mientras comenzaba a hurgar en su bolso de cuero. Sacó una caja y se la pasó a Wyn para que la agarrara. La magia era realmente útil e interesante, pero Garnet todavía estaba ansioso por ver las bengalas que solo eran para jugar. El fuego frío no parecía ser muy útil, pero definitivamente divertido según lo mucho que los niños disfrutaron mientras corrían con esas bengalas entre los carritos y los adultos por todo el festival.

—Oh, ya que te quedan varias, ¿puedo comprar una buena cantidad? Algunas para usar ahora con Garnet, pero también quiero algunas para guardar. Es bueno tener para usar en las celebraciones y divertirme.

—Cierto, olvidé lo mucho que amas las bengalas. Te va a encantar absolutamente lo que estamos preparando para el próximo festival. Va a ser increíble —se jactó un poco la bruja.

—Ahora que los mencionaste, vas a tener que decirme más. ¡Quiero saber! —dijo Wyn mientras le ofrecía un puñado de bengalas a Garnet. Él tomó una con cuidado y la examinó de cerca. Era como una varita firme, pero parecía estar hecha de papel encerado muy grueso. Aunque en su interior seguro que tenía más componentes secretos, capaces de arder, más la madera que también le daba una forma rígida.

—Oh, no puedo decírtelo. Es un secreto —dijo Bella, lo que hizo que Wyn hiciera un puchero de una manera que parecía más apropiada de Prim, lo que hizo reír tanto a la bruja como a Garnet.

—Está bien, está bien, solo puedo decirte que las luces van a llegar al cielo —cedió Bella.

—¿Escuchaste, Garnet? Eso será increíble —dijo Wyn, mirándolo con asombro y emoción. Garnet se preguntó si él también ponía esa misma cara de emoción cada vez que descubría algo nuevo en este mundo.

—En ese caso, tendremos que recordar no volar en el próximo festival —respondió Garnet.

—A menos que esos fuegos sean tan fríos como estas bengalas, entonces podríamos verlos desde arriba —sugirió Wyn.

La respuesta de Garnet fue simplemente una expresión facial que transmitió todo lo que pensaba al respecto.

—¡Oh vamos! —Wyn dijo, quejándose un poco—. Será divertido. ¿Te imaginas cómo sería estar volando entre luces de fuego que alcanzan el cielo?

—Está bien, pero vamos a mantener la distancia —concedió Garnet. En momentos como ese, o cuando Wyn bromeaba con Prim, dejaba de lado su seriedad y profesionalismo y abrazaba el entusiasmo y la fascinación de un niño. Fue una de las cualidades que Garnet descubrió que más compartían. El también se sentía como un niño, asombrado constantemente por cada pequeña cosa nueva desde que había llegado.

—¿Quieres que encienda eso por ti? —ofreció la bruja. Garnet quería pasarle la bengala, pero ella la arregló en su mano para que la sostuviera del lado correcto y ajustó el ángulo para que las llamas salieran alejadas de su cuerpo. Lo encendió con una pequeña caja de metal que produjo una pequeña llama verde. Garnet estuvo tentado de pedirle ese mecanismo para inspeccionar también, pero se contuvo con un suspiro mental, que fue reemplazado por una llama de alegría. Sería algo de lo que hablar la próxima vez, pensó con regocijo. Ahora tenía otro tema para charlar cuando tuvieran más tiempo en la próxima reunión. Wyn también levantó una bengala para que Bella la encendiera.

Era hermosa, la mezcla perfecta entre una poderosa llama y un humo etéreo que dejaba un rastro a su paso. Producía muchas chispas, parecidas a las que salen volando de una hoguera, pero mejores porque no solo eran frías sino que también duraban más. Parecían estar suspendidas en el aire antes de explotar en estrellas más grandes. Obviamente, todo esto era en miniatura, pero Garnet podía imaginar lo increíble que podría ser una versión más grande que alcanzara el cielo. Ahora tenía una razón más para esperar con ansias el próximo festival.

Después de admirar los destellos por unos segundos, colocó su mano directamente sobre la llama.

—¡Vaya, qué coraje para hacer eso! —exclamó la bruja con asombro.

—¡Es que Wyn me dijo que eran frías!

—Sí, escuché eso. ¡Pero aún requiere mucha confianza en las palabras de Wyn! —Bella dijo.

—Por supuesto —declaró Garnet con orgullo, su mirada se volvió hacia Wyn, quien le correspondió con una tímida sonrisa.

—Bueno, no olvidemos que Garnet casi no le teme a ningún fuego gracias a su piel dura que puede resistir mucho —dijo Wyn, desviando la atención de sí mismo.

—No sabía eso de las gárgolas —dijo Bella—. Bueno, honestamente, no sé mucho sobre ellas en general. ¡Eres la primera que he tenido el placer de conocer en mi vida!

—Sí, por lo que sé, no somos muchos en este mundo.

—Bueno, espero que más de tus amigos sigan tu ejemplo y se unan a nosotros aquí en el futuro —dijo Bella.

—Yo también lo espero —dijo Garnet con sinceridad.

La verdad era que no tenía amigos en su mundo. Los pocos con los que se hizo amigo de niño terminaron dispersos, buscando oportunidades y trabajos lejos unos de otros. Pero Garnet siempre pensó en ellos con cariño y un poco de preocupación. ¿Qué les había pasado? ¿Estaban bien o necesitaban ayuda? ¿Estarían llegando aquí también? Quizás debería buscarlos y cumplir el sueño de volver a verlos. Capaz ahora él podía encontrar alguna manera de ponerse en contacto después de tanto tiempo y animarlos a aprovechar esta gran oportunidad que este mundo estaba ofreciendo.

—Ahora mi pregunta es, ¿por qué no quieres volar entre los fuegos voladores si no te afectan en absoluto? —preguntó Bella.

—Oh, no lo dije por mí. Lo dije porque estaba preocupado por Wyn. —Ante ese comentario, Wyn levantó los ojos de su bengala y lo miró a los ojos.

—Gracias. —Fue la única respuesta que dio después de aclararse la garganta—. Él sí tiene razón, yo no tengo alas tan fuertes como las piedras.

—Me alegra ver que ahora tienes a alguien en tu vida que se preocupa por ti, Wyn. Estabas muy solo en esa cabaña grande.

—Sí, yo también me alegro de ya no estar más solo —confesó Wyn, tomando a Garnet por sorpresa. La vehemencia y seguridad con la que pronunció su declaración hizo que Garnet se diera cuenta de que Wyn sí se sentía solo a pesar de tener muchos amigos, y charlar con clientes y personas en el mercado, sin mencionar a Prim. A Garnet nunca se le ocurrió que Wyn podría haberse sentido ni un poco solo. 

Quizás tenían más en común de lo que pensaba, y Garnet estaba agradecido por la oportunidad de conocer todas las facetas de Wyn. Quería aprender sobre el pasado de Wyn, sobre su vida cotidiana, su personalidad y sus sentimientos. Y pensar que sus propios miedos casi se interpusieron en el camino de eso.

—Bueno, pero tienes a Prim —le recordó Garnet a Wyn. Seguramente Prim era quien más llenaba el vacío de soledad de Wyn. Tanto Wyn como Bella resoplaron y se rieron ante esa proclamación.

—Obviamente, Prim es mi mayor compañera y la única familia que tengo cerca —se apresuró a aclarar Wyn para que no se malinterpretara su risa.

—Pero Prim es definitivamente quien cumple el papel de protegida de Wyn y fuente de preocupación —agregó Bella.

—Cierto, pero eso viene con el papel de ser el primo mayor —dijo Wyn con orgullo en su voz. 

Garnet no había vivido aquí lo suficiente como para darse cuenta de eso, pero tal vez el incidente con la bolsa de azúcar fuera un buen ejemplo. Si Wyn realmente no tenía a nadie en su vida que se preocupara por él, Garnet con gusto asumiría ese papel. La verdad era que no era nada difícil. Wyn ya había despertado todos los instintos protectores típicos de la raza de Garnet. Los había estado sintiendo durante varios días. Y no había nada que Garnet quisiera más que tener un lugar en la vida de Wyn para protegerlo y ayudarlo, tal como Wyn lo había ayudado. Era otro ejemplo de que Garnet podría ser útil, pero también un igual en la dinámica en la que ambos se estaban acomodando rápidamente.

Cuando terminó el pedido de Bella, ella se despidió, declarando que el festival se veía un poco oscuro, una señal de que los niños necesitaban otra ronda de bengalas.

Mientras Garnet observaba que todos los preparativos estaban dando frutos esa noche, se dio cuenta de que habían logrado mucho juntos. A pesar de que no se sentía como un contribuyente significativo a la producción del chocolate, había ayudado de muchas otras maneras desde que llegó.

Con el paso de las horas, el número de clientes comenzó a disminuir. Garnet notó que los platos para servir estaban casi vacíos, y en su mayoría solo quedaban las decoraciones de chocolate. Fue entonces cuando escucharon la voz alegre de alguien que conocían.
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—¡Garnet! ¡Tengo un regalo de bienvenida para ti!—Prim dijo con su voz aguda mientras se acercaba a su puesto y le entregaba un paquete envuelto en un bonito papel.

Garnet expresó su gratitud con un sincero —Gracias —pero no pudo evitar sentirse un poco desconcertado por el regalo inesperado. No estaba acostumbrado a recibir regalos, especialmente por el simple hecho de mudarse a un lugar nuevo. De hecho, sintió que debería ser él quien diera los regalos para mostrar su agradecimiento por su cálida bienvenida. Mientras estaba allí, sosteniendo el paquete exquisitamente envuelto en sus manos, no pudo evitar reflexionar sobre lo diferente que era su vida ahora en comparación con unos meses atrás.

—Vamos —lo animó Prim, haciéndole un gesto para que comenzara a abrir el paquete.

—Cierto —dijo Garnet, volviendo a sí mismo mientras cortaba el hilo que sostenía el paquete cerrado con la punta de su garra. 

Dentro había una galleta grande, como las de la panadería de Prim, cubierta con un glaseado de colores que creaba una hermosa obra de arte. Pero lo que le cerró la garganta, y casi no le dejaba hablar, fue el hecho de que esta galleta era una representación de la forma de sus alas con una precisión increíble, garras en los arcos y todo, logrando incluso el mismo color grisáceo de su piel. Garnet no tenía idea de cómo Prim logró eso, pero era algo muy hermoso. Prim, como su primo, era una gran artista.

—Es hermoso —dijo Garnet, su voz ronca.

—Bueno, ahora tienes que probarla —dijo Prim con una sonrisa.

—¿Qué?—Garnet preguntó sin comprender.

—Es una galleta, para que comas —explicó Prim, poniendo los ojos en blanco.

—¡No! —espetó Garnet, casi horrorizado ante la idea. Era el regalo más encantador que jamás había recibido, y de ninguna manera se lo iba a comer. 

—Es demasiado lindo —dijo, su tono de admiración suavizando la brusquedad de su primera reacción. Prim volvió a poner los ojos en blanco y Wyn se echó a reír.

—Oh, siempre es la misma historia. Todos quieren guardarlas como recuerdo. ¡Todos olvidan que son comida! Pero es por eso que vine preparada —dijo Prim, sacando una galleta nueva de una bolsa, igual a la que Garnet sostenía en su mano.

—Esta es para que te la quedes de recuerdo. Tiene un hechizo especial que la preservará en perfectas condiciones. Es como si estuviera hecha de madera y pintura, así que no cambies de opinión y trates de comérla. Porque realmente no lo recomiendo —dijo Prim, cambiando su tono de fingida molestia a risa.

—¿Y qué hay de mí? ¿No hay ningún regalo para mí?—preguntó Wyn.

—Obviamente, también vine preparado para ti, primo —dijo Prim, sacando dos galletas más de la bolsa. Esta vez, las galletas representaban las alas de Wyn, pintadas en colores tan brillantes que no parecía posible que fueran simplemente comida—. Ten cuidado, sin embargo, una tampoco es comestible.

Wyn aceptó sus galletas y le dio a Prim un abrazo con un solo brazo y un beso en la parte superior de su cabeza antes de decir: —Ahora te debo un chocolate.

—Claro, ¿por qué crees que traje galletas para ti también? Quiero una barra de esas llenas de almendras. Y quiero que la traigas a mi tienda cuando me visites con Garnet ya que traje tu regalo hasta aquí —Prim dijo. 

Garnet solo sonrió para confirmar la visita ya que su garganta todavía estaba un poco apretada por toda la situación del regalo.

—No es justo, viniste aquí por el regalo de Garnet, y estabas a solo cinco metros de distancia —dijo Wyn, fingiendo indignación y jugando con su prima.

—Además, Garnet tiene que venir a pasar una tarde conmigo —continuó Prim, ignorando las quejas de su primo y se dirigió a Garnet—. Va a ser divertido. Podemos hornear juntos, y puedes ayudarme con las cosas pesadas, y luego podemos tomar un té con rollos de canela. Tu traes contigo a mi primo si quieres.

Prim tenía razón; Garnet estaba convencido de que era un plan que iba a disfrutar.

—Es mi amigo y no te lo presto —dijo Wyn, solo para molestar a Prim. Estaban jugando como si todavía fueran dos niños pequeños.

—Ya no me agradas, Wyllel —dijo Prim, mientras se cruzaba de brazos y lo miraba fijamente. 

Wyn se rió y cedió. 

—Solo estoy bromeando. Obviamente, Garnet no es mío. Él es libre de elegir cuándo visitarte y ayudarte tantas veces como quiera.

—Mejor que sea solo una broma. Por ese comentario, ahora quiero dos barras de chocolate —dijo Prim, mientras se iba caminando marcha atrás.

—¡Hasta pronto, Garnet! —exclamó desde lejos mientras seguía retrocediendo para terminar de atender su puesto.

Pero la atención de Garnet estaba fijada únicamente en Wyn, quien lo había mirado a los ojos mientras le entregaba la última parte de su disculpa a su prima. Era un mensaje claro, una referencia a su conversación de hace unos días cuando Garnet había experimentado su angustioso percance y también al de esa misma mañana. Wyn le estaba recordando a Garnet que tenía rienda suelta para elegir dónde quería trabajar, en un momento que no dejó dudas de que Prim lo recibiría con los brazos abiertos si prefería trabajar con ella.

El gesto llegó hasta el corazón de Garnet. Wyn siempre se preocupó por sus intereses. Sin embargo, solo la idea de dejar a Wyn y no pasar sus días con él esparció una presión opresiva en su pecho. Era la confirmación final que necesitaba. Garnet había decidido quedarse con Wyn y no renunciar al trabajo, sin importar lo difícil o frustrante que pudiera ser. Sabía que pondría a prueba su paciencia e incluso podría hacer que quisiera romper algo más de una vez, pero estaba decidido a intentarlo y superarlo. Y ahora tendría el recuerdo de lo bien que funcionaron las cosas esta noche. Él podía hacer que funcione siempre.

Sin embargo, lo que más conmovió a Garnet fue cuando se dio cuenta de que no se iba a quedar con Wyn por culpa u obligación, sino porque realmente disfrutaba de su compañía. Las bromas y las risas de Wyn, su compañía silenciosa mientras trabajaban y Cocoa se habían vuelto importantes para él en tan poco tiempo. Se habían convertido en parte de su vida y no estaba dispuesto a renunciar a eso.

De repente, un movimiento sobre la mesa les llamó la atención. Dos pequeñas hadas mujer y un hombre intentaban arrastrar la estatua en miniatura del hada de chocolate, aprovechando la distracción de Garnet y Wyn. 

La figura de chocolate era una representación del tipo de hada a la que pertenecía Wyn, mientras que los pequeños ladrones que intentaban robarla tenían rasgos más afilados con orejas puntiagudas, narices respingonas y ojos grandes y redondos. Estaban vestidos con ropa hecha de algo que parecía pétalos de flores, pero a pesar de sus diferencias con la estatua, estaban decididos a llevársela con ellos. Aunque era tan pesada que a los tres les costaba mucho intentarlo.

Wyn fingió un tono serio, tratando de ocultar su risa mientras les preguntaba: —¿Qué creen que están haciendo?

Las pequeñas hadas se dieron la vuelta y lo miraron como si no tuvieran nada que explicar. Wyn suspiró y puso los ojos en blanco.

—¿Podrían al menos saludar a Garnet? —Wyn los reprendio—. Garnet, te presento algunas de las hadas que viven en el molino.

Garnet las saludó con una pequeña sonrisa y un —Hola — pero las hadas solo le devolvieron el saludo con un movimiento de cabeza, sin mostrar interés ni temor hacia Garnet, a pesar de que era una gárgola.

—¿No hablan? —Garnet le preguntó a Wyn.

—Oh, hablan. ¡Y a veces no paran de hablar, otras veces les gusta quedarse calladas! —Wyn respondió.

Las hadas volvieron a centrar su atención en Wyn, se cruzaron de brazos y lo miraron impasibles.

—Si quieren llevarse esa escultura, me deben al menos 20 frascos de luces de hadas —declaró Wyn. La pequeña hada que parecía ser la líder de la operación «robar la escultura de chocolate» comenzó a mirar fijamente a Wyn.

—No, no, no me mires así. Sabes que esta estatua está hecha de mucho chocolate además del valor del arte que lleva —dijo Wyn con un tono serio. 

Esta vez, la pequeña líder fue la que puso los ojos en blanco antes de ceder con un gesto de aceptación. Sin más preámbulos, se dio la vuelta, sin prestarle más atención a Wyn.

Con un movimiento de sus manos, llamó a otras hadas que estaban cerca. Confirmando así que solo tres estaban tratando de transportarla al principio solo para ser sigilosas. Ahora, con la ayuda de más hadas, pudieron tomarla con más facilidad, pero todavía con torpeza, y se fueron volando con la escultura de chocolate.

—¿Qué van a hacer con ella? —Garnet le preguntó a Wyn cuándo las hadas estaban fuera de la vista. Había sido un espectáculo cómico ver una escultura de chocolate volar así.

—No tengo idea. Solo espero que la pongan en un altar y la adoren porque me tomó mucho tiempo tallarla —dijo Wyn con un suspiro. Garnet se rió.

Aparentemente, Wyn compartía su aversión a comer hermosas obras de arte, sin importar que fueran comestibles. El primer encuentro de Garnet con las hadas del molino había estado a la altura de sus expectativas. Wyn definitivamente tenía razón cuando proclamó que eran traviesas.




***




Cuando Garnet entró a la casa las últimas cajas y canastas de su puesto del festival, escuchó un ruido sordo en el segundo piso. Dejó todo y corrió escaleras arriba, casi derribando algunos frascos de luz de los estantes con sus alas en su prisa. Tenía miedo de que Cocoa se hubiera lastimado en una de sus payasadas atléticas. Garnet esperaba que fuera solo un mueble o un cuadro volcado por el viento. Sin embargo, lo que encontró al llegar al segundo piso fue inesperado. Wyn estaba frente a la habitación de Garnet con un martillo en la mano, clavando algo.

—Me asustaste —jadeó Garnet, agarrándose el pecho en un intento por calmar su acelerado corazón.

—Lo siento —respondió Wyn, su tono de remordimiento pero con un toque de risa—. Estaba preparando una sorpresa para ti.

Wyn sacó algo de la bolsa que tenía en el brazo y lo colgó del gancho que acababa de colocar. Garnet reconoció la galleta glaseada y pintada que Prim le había dado, la que tenía un hechizo de conservación para que durara.

Garnet se quedó atónito ante el gesto de Wyn, atrapado entre la conmoción y la gratitud. Miró de un lado a otro, de la galleta colgada en su puerta a la cara de Wyn, sin palabras. Wyn interpretó la reacción de Garnet como vacilación y comenzó a explicar nerviosamente.

—Si no te gusta ahí, podemos colocarla en otro lugar. O si prefieres, puedes dejarla en tu mesita de noche, o tal vez solo quieras guardarla en un cajón. Lo siento, no debería… Yo he asumido… Es solo que parecía gustarte, y como voy a colgar la mía en mi habitación, y pensé…

—Es perfecto —interrumpió Garnet, cortando las divagaciones de Wyn, que se parecían mucho a las que Prim solía tener. Tal vez era un hábito que corría en su familia.

—Gracias —añadió con profunda sinceridad.

Colgada allí, esa galleta no solo representaba la bienvenida de Prim, sino también todo lo que Wyn hizo y siguió haciendo por Garnet desde que le ofreció un lugar para vivir. Era un hermoso recordatorio de las dos amistades con las que el universo lo había bendecido. Verla allí, colgada en su puerta en esa pequeña parte del mundo que Wyn le había dado, se sintió como el logro supremo de todo lo que Garnet había experimentado desde que se embarcó en esta aventura. Su corazón se llenó de calidez y gratitud.

En el fondo, Garnet aún se sentía indigno de tanto cariño. Sin embargo, en ese momento, se sintió abrumado por un sentimiento de felicidad y amor que era tan intenso que amenazaba con desbordarse de su cuerpo. Las palabras nunca habían sido su fortaleza, pero esperaba que una demostración física pudiera transmitir su gratitud esta vez. Porque Garnet sintió la necesidad de abrazar a Wyn para demostrarle cuánto significaba todo esto para él, para expresarle que valoraba cada uno de esos gestos, y cuánto soñaba con poder devolverle todo y más algún día.

Así que Garnet dio dos zancadas largas y envolvió a Wyn en un gran y fuerte abrazo. El gesto fue un poco incómodo ya que Garnet no tenía práctica con los abrazos, pero el sentimiento estaba ahí. En lugar de descargar la energía que lo inundaba, el sentimiento fluyó de un lado a otro entre él y Wyn, alimentando una sensación de paz y haciendo que floreciera aún más lo que sentía. El abrazo duró más de lo esperado, pero a Garnet no le importó. Cuando empezó a separarse, se dio cuenta de que no era suficiente. Necesitaba hacer algo más. Entonces, mientras Wyn todavía estaba en sus brazos, probó otra cosa nueva para él. Le dio a Wyn un gran beso en la mejilla.

Cuando Garnet se apartó, notó la gran sonrisa de Wyn y una mano descansando donde lo había besado. Un rubor comenzó a subir por las mejillas de Wyn, y Garnet sintió que su propia sangre subía por su rostro en respuesta, dejando su piel con un tinte violeta. Le preocupaba que el abrazo y el beso hubieran sido demasiado intrusivos, pero al ver la expresión de Wyn, decidió confiar en sus instintos y en lo bien que se había sentido en ese momento. Si Garnet, siendo una gárgola, lo disfrutó, seguramente Wyn, siendo un hada acostumbrada al contacto y aún sonriendo, no lo había tomado mal, excluyendo el rubor. Quizá esto último había sido culpa de lo brusco que había sido, pensó Garnet. Ninguno de los dos esperaba tal gesto de su parte. Él mismo fue el más asombrado. Para asegurarse de que no había dado un paso en falso, se disculpó: —Lo lamento.

—¡Oh, no! Sin disculpas —dijo Wyn, volviendo a su gesto de ida y vuelta con la mano para disipar la disculpa—. Cuando quieras un abrazo, sabes que puedes contar conmigo.

—Es que hoy tengo tantas emociones juntas —explicó Garnet. Y decidió que ese era el momento perfecto para hablar con Wyn. Debía quitar las dudas que él mismo había sembrado y abordar el comentario que le había hecho Wyn en la feria.

—Si todavía quieres, me gustaría seguir viviendo aquí y ayudándote en la tienda de chocolates —proclamó Garnet.

—¿Eso quieres? No quiero que te sientas presionado. Lo que dije antes fue solo una broma. Obviamente, no eres mío y no me debes nada. Pero lo otro que dije es verdad. Tú tienes la libertad de elegir tu trabajo y decidir dónde quieres vivir —dijo Wyn estoicamente, pero sus ojos lo traicionaron cuando miró hacia el suelo.

—Sí, lo sé, pero aún así decidí quedarme contigo —respondió Garnet.

—¿En verdad? —Wyn exclamó con alegría, aunque rápidamente trató de contener su emoción mientras continuaba hablando—. Quiero decir, si alguna vez cambias de opinión, solo debes saber que siempre tienes opciones.

—No va a suceder —dijo Garnet con firmeza.

Wyn, incapaz de contener su propia emoción, se puso de puntillas y plantó un beso en la mejilla de Garnet, haciendo que ambos se sonrojaran de nuevo. Garnet se aclaró la garganta.

—Siempre tendrás las puertas mías y de Prim abiertas cuando las necesites —confirmó Wyn, mirando profundamente a los ojos de Garnet. Garnet agradeció la amable oferta, pero ahora sabía a dónde pertenecía realmente.

—¿Entonces qué debemos hacer ahora? —preguntó Garnet, cambiando de tema y considerando si debería terminar de guardar las cosas de la feria.

—Ahora, nos preparamos para el solsticio de verano —respondió Wyn.

—Quiero decir ahora mismo —aclaró Garnet con una sonrisa.

—Ah, ahora mismo, vamos a relajarnos y disfrutar de una merecida taza de chocolate caliente en el sofá después de trabajar tanto, y comeremos algunas de las deliciosas galletas de Prim —dijo Wyn.

—Suena perfecto —dijo Garnet, con una sonrisa de oreja a oreja.




Fin.
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